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Trimestre pago adelantado o'oo Pta. 
Número suelto.. . . . . . o'oó » 
Número extraordinario. . o'oo » 
Número atrasado o'oo » 

Granollers hospitalaMo 
Si^os poetas han cantado, han ensalzado la 
ijlrEhospitalidad como un don de incalculable 
liufvalor. En verdad que esta noble cuali-
• ^ dad no tiene precio. Elpueblo que la posee 
puede de ello enorgulle-
cerse. Habla muy alto à 
favor de sus habitantes. 

De entre las buenas cua-
lidades de que se halla 
adornada nuestra querida 
Granollers, no hay duda 
que desouella en primer 
termino su caràcter hos 
pitalario. 

El forastero que por 
vez primera mora en esta 
villa queda admirado de 
la cariflosa hospitalidad 
que por todas partes se le 
dispensa. Ya sea en sooie-
dades, ya, sea en reuniones 
particular es, ya sea en el 
séno de la familia encuen-
tra un algo que en vano 
busca en otras població-
nes. T este algo le halaga 
y le seduce y le atrae de 
tal manera , que si nos 
abandona hàcelo con pe­
sar. 

Pueden ponerse cuantos 
tildes se quieran en el ca­
ràcter de los granolleren-
ses; però nadie podrà ne-
garnos, sin cometer una 
injustícia, que la hospitalidad es un elemento 
importante, un elemento esencial de nuestra 
manera de ser. 

Lo que han estado entre nosotros han notado 

en seguida esta hermosa cualidad que tanto 
nos distingue, y no contentes con notaria, la 
han ensalzado como se mereoe. 

Si Granollers no ostentarà otras nobles cua-
lidades, esta sola bastarà para colocarla en el 
lugar que por sus merecimientos le corres-
ponde. 

Hoy Granollers vístese de gala y con los 
, brazos abiertos y la son 

risa en los labios, ^e afa 
na para recibir à los cen-
tenares de forasteros, que 
veràn comprobado lo que 
indicado dejamos. 

Bienvenidos todos ellos 
sean, y iojalà! que al des-
pedirse de Granollers se 
lleven una grata impre-
sión y un recuerdo hondo 
y cariiioso de su breve es-
tancia en la seductora ca­
pital vallesana. 

LA REDACCIÓN. 

Hedacelón, Administiíaeíón é toppenta 

«Iia Gfanolafia.» 

Granollers 
elimatológieo 

(Síntes is . ) 

iTUADA nuestra villa 
en la orilla izquierda 
del Congost, forman-
do partede lacuenca 

hidrogràflca del Besòs, debe ser comprendida 
en la región climatològica inferior de la pro­
vincià de Barcelona, cuyas costas bafia el Me-
diterràneo, y, como todo Catalufla, se halla 
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bajo la influencia de las dos grandes ai terias 
atmosféricas que le imprimen su característica 
meteorològica. Desoartando el inútil sistema 
de amontonamiento de cifras, fuente analítica 
cuyo desprestigio es evidente, sintetizaremos 
su influencia por estaciones, rasgueando las 
resultantes de su acción. 

INVIKENO 

Si nos encontramos invadidos por la gran 
artèria Atlàntica, cuya proyección en la su-
perflcie liquida es indicada por la corriente 
marina Gulf-Stream, quedamos siempre en la 
orilla derecha, dominando como consecuencia 
los viento horizontales de rumbo S., SW. y W., 
qne determinan un régimen lluvioso y apaci-
ble, si no es notable la distancia à los centros 
de energia atmosfèrica: y un régimen nuboso 
y nebuloso si la distancia es grande. Dur ante 
este régimen nunca hiela. 

Si, por el contrario, somos invadidos por la 
artèria del mismo Atlàntico, en su trayectoria 
desde las regiones sobretropicales del Àfrica 
occidental, hasta las comaroas caucàsicas à 
través del Mediterràneo, quedamos siempre en 
la orilla izquierda, dominando los vientos E. y 
NE. que determinan un régimen húmedo y 
frío; si no es notable la distancia de tales cen­
tros, llu vias interminables nos envuelven en un 
eterno bafio de agua en el suelo y de vapor de 
agua en la envolvente aérea que nos circunda. 
Si los mismos centros de energia se hallan à 
màs distancia, dominan los mismos vientos con-
tinentales, en unos casos con oielo despejado y 
seco, manantial de fuertes heladas, y en otros 
con oielo nebuloso y triste, boyra de neu, que 
genera nieblas diarias cuyos primeros contor-
nos se dibujan en las superflcies de los panta-
nos y acequias, al ocaso solar; avanzando y 
extendiéndose por oampos y valies como avan-
zan y se extienden las sombras de la noche. 
Este régimen climatológico es el que imprime 
à nuestras montafias de la baja Cataluiia aquel 
característioo tinte azulado invernal, que pre-
dispone à la melanoolía, es el spleen de la Ga­
les y Escòcia, es el que conserva en nuestra 
raza la influencia originaria de Gotland, ino-
culadas en el temperamento de nuestros pro-
genitores; nos comunica esta catalana seriedad 
que exterioriza uüa dureza similar à los hela-
dos cristales de la escarcha matutina, ese algo 
por el que reimos estando seriós y sentimos 
expansiones de alegria frenadas por una fuer-
za misteriosa que las detiene. El primer im­
pulso càustico del Ateniense es regulado ins-
tantàneamente por el ce'remonioso temple del 
Escandinavo. Es el hermoso maridaje del Ete-
sio que revuelve las azuladas olas del mar 
Jónico con las embestidas del torbellino que da 
nacimiento al Malstrom. Siempre serà indígena 
en Çatalufla el arte griego enredado con las 

tradiciones de perfume hiperbóreo como naci-
das en las playas del Bàltico, y siempre serà 
exótico el canto àrabe transportado por el cà-
lido Solano. Somos un pueblo en perpetuo cla-
ro-oscuro pasional. La frivolidad es nuestro 
capital enemigo. En las màs insigniflcantes 
evoluciones sooiales ejercemos un alto. Barce­
lona serà. populosa como París y siempre reve­
larà una diferencia enorme entre el sàbado y 
domingo. 

PRIMAVERA 

Podemos deoir que no tenemos primavera. A 
las heladas ràfagas del invierno suceden súbi-
tamente fuertes oalores estivales. Los rayos 
solares intentan caldear nuestros valies con 
sus tibios efluv.ios primaverales, que aceleran 
la vegetación, bruscamente helada por bruta-
les y tardías embestidas de las corrientes aé-
reas desoendentes. Este régimen climatológico 
coiucide generalmente con una constelacióu 
mèdica generadora de enfermedades, como 
ciertas hemorragias cerebrales, anormalida-
des en el aparato circulatorio y determinadas 
afecciones cardíacas; constelaciones médicas 
que no dudamos tienen íntima relación con la 
meteorologia, y que por su gravedad y fre-
cuenoia llaman la atención de todos los doctos 
facultatives de nuestras comaroas. 

VERANO 

Su característica es la sequedad; nos halla-
mos en el Sàhara Espaüol que abarca toda la 
península central y meridional, especialmente 
la vertiente mediterrànea. Tan solo fugaces 
chubascos surcan nuestros valies sedientos, 
mientras coníemplamos en el horizonte Norte 
la luz difusa del relàmpago (llampech de calor) 
generador de las tormentas que riegan la cor-
dillera Pirenaica penetrando en las mesetas 
centrales de Francia, fenómeno que en su mà-
ximo de aproximación à nosotros coincide con 
los càlidos vientos de W. que absorben los últi­
mes restos de agua de nuestros pobres vegeta-
les y justifican el aforismo catalàn De ponent 
ni vent ni gent. Otro fenómeno propio de nues­
tro verano es la brisa marina, viento diater-
mo, que con sus frescas impulsiones templan 
los rigores del bombardeo solar cuyos atómicos 
proyectiles nos envolverían, sin ella, en una 
atmosfera de fuego. 

OTOSO 

El régimen meteorológico de otofio es dia-
metralmente opueslo al de primavera; en esta 
la normalidad es el frio, en aquél un tiempo 
dulce y apacible. La excepoión de la prima­
vera es la normalidad climatològica de otofio. 
En esta estación nos hallamos bajo la infiuen-
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eia de los diversos segmentos ó esporos tem­
pestuoses que surcan el Atlàntico central, al-
ternando con los aún viviflcantes rayos solares. 
Si por excepción aparece súbitameate la artè­
ria Africana, puede asegurarse un otoiio des-
templado; los fríos son preaoces y repentinos; 
amanece un iuvierno duro y largo. 

DiONisio PUIG. 

ièM'^í3$id'^i3®i^^ií3iSi^^í3<èi^1tíSi<èi$^si3(§id^i3(a^^i3 

GRANOLLERS 
BASGO HI8TÓRI00 

I 
un mas difícil que escribirla es condensar 

. en poeas líneas la historia de la villa de 
2 M Í Granollers. 
^ Grauolaria ó Granullaria la llamaron los 
romanos, de granullus, granito, diminutivo de 
granum, semilla de las mieses, por la renom-
brada feracidad de sus campos. 

Durante la Edad Media, època de opresión 
feudal, seguiria Granollers la suerte de las 
demàs poblaciones que, dependiendo de un se-
fior de horca y cuchillo, careciendo de vida 
pròpia y de iniciativa, se deslizaba su existèn­
cia de una manera harto precària. Mas, cuan-
do pudieron emanciparse de aquellos tiranos, 
y ser incorporadas à la corona, empezó para 
ellas una nueva vida. 

Granollers lo fué à mediados del siglo XI 
siendo cedida al Conde soberano Eamón Be­
renguer I, el Viejo, por Mirón Giriberto de 
Sanmartí. Esta fué la primera vez que depen-
dió del Monarca; però, como estos enajenaron 
y recobraron varias veces su dominio, nuestra 
Villa tuvo que sufrir aún muchas vejaciones 
de sus dominadores, pi'incipalmente de los To­
rrelles, seflores del Castillo de la Roca. 

El despótico gobierno de estos pisoteando los 
derechos, priviíegios y franquicias adquirides 
por los prohombres y universidad de esta Villa, 
el quebrantamiento de las solemnes promesas 
que los monarcas habían heoho & cambio de 
importantes servicios, motivaren el que les 
agraviados reclamaran con tal energia y oons-

1 tancia que recabaron del Rey Alfonso V en 
I Aragó'n, IV en Catalufia, la aprobación de 

unos capitules, según los cuales ne volveria à 
separaria jamàs de la corona, conflrmaba to-
dos los privilegies, franquicias y derechos ad­
quirides, y declaraba à la villa de Granollers 
miembro y calle de la ciudad de Barcelona. 

Una de las pàginas mAs interesantes de la 
historia de esta Villa es la que relata les he-
chos acaeoidos cuando, levantada en armas 

Catalufla contra D. Juan II de Aragón, procla­
mo soberano al Condestable de Portugal, don 
Pedró. Aqui íirmó la primera provisión dada 
per él, y un aflio después, en 1466, fallecia en 
esta Villa en la llamada hoy Casa gran, situa­
da en la calle de San Roque dende hoy se im-
prime LA GRANOLABIA 

Oohe aflos de guerra civil y la muerte de 
D. Pedró y de Renato de Anjeu, suceser suyo, 
hicieron decaer el animo de les catalanes, 
abrumados por tantes y tan estériles sacriíi-
oios. Sitiada la capital y sometidas varias po­
blaciones importantes del Vallés, todavia Gra­
nollers se resistia à abrir sus puertas al gene-
l'oso vencedor. Pinalmente, en Octubre de 1471 
entro en esta Villa el ejército real, y en Di-
ciembre, prèvia la otorgación de los pactos 
convenidos, la visito D. Juan II. 

Los remensas habían ayudado mucho à don 
Juan en la citada guerra, pues les había hecho 
concebir la esperanza de su emancípación, 

Vencida la rebeldía de las ciudades y villas 
importantes, el político D. Juan no les ayudó 
como había prometido. 

Temorosos les remensas del castigo por los 
excesos cometidos durante aquellas revueltas, 
se levantaron nuevamente, siendo su jefe en 
esta comarca Pedró Juan Sala. 

De éste y sus seouaces sufrió tambien Gra­
nollers, pues habiendo entrado en ella sigile-
samente, pegaren fuego ales pertales, saquea-
ren varias casas y asesinaron à algunas per-
sonas importantes. 

Sorprendido en Llerona poco tiempo des­
pués, fué hecho prisionero con varios de los 
suyos y conduoido à Granollers de donde salió 
al dia siguiente para Barcelona en donde fué 
ahorcado. 

En la guerra promevida por el orgullo del 
Conde-Duque y de su satélite el virey Santa 
Coloma también tuvo que padecer mucho Gra­
nollers per los desordenes de la soldadesoa; 
màs su lealtad à la causa catalana no se des-
mintió nunca: lo mismo hizo en la guerra de 
sucesión luchando en favor del archiduque 
Carles. Tomada Barcelona y abolidas las anti-
guas libertades, Granollers, como las demàs 
poblaciones importantes, tuvo que sufrir las 
iràs del vengativo Felipe V. 

Al grito màgico de Independència y Pàtria 
los somatenes del Vallés se levantaron contra 
la invasión francesa, dando màs de un disgus­
to à las tropas napoleónicas. Granollers se ne­
go también entonoes à abrií sus puertas à los 
invasores. 

Los amigos del intrépido D. Juan Prim ha-
bràn contado ya à sus hijos los sucesos de esta 
Villa, auteriores y ceetàneos de la primera 
guerra civil, y en cuanto à los sucesos contem-
poràneos oreemos ser caridad «no mentar la 
soga en casa del ahorcado.» 
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PORCHADA CENTRO CATOLICO 
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II 
Pooo numeroso seria el vecindario de esta 

Villa según se deduce del pequeno cuadrilàte • 
ro formado por sus antiguas raurallas, cuadri-
làtero que indican los llamados corredosos. 

El caserío, construído según el curso de las 
aguas pluviales, sefiala la existència de los 
portales de San Cristóbal, Santa Esperanza, 
San Roque, Santa Elisabet y Santa Ana. Otro 
portal de menos importància es demostrado 
por la calle del Portalet. 

Cuando el incremento de población encontró 
estrecho el límite de piedra que la oircuía, ó 
cuando cesaron temporalmente las cirounstan-
cias que obligaba à los vecinos à vivir ence-
rrados, empezaron la construcoión de vivien-
das adosadas al muro exterior, origen de las 
calles llamadas hoy de las Traveseras, Nueva, 
etcètera. 

Costumbre de todos íiempos ha sido edificar 
à la orilla de los camines que atraviesan las 
poblacionés; esto se observa al estudiar el in­
cremento de la primitiva Granollers. 

La carretera antigua de Barcelona à Vich 
entraba por la puerta de San Cristóbal y salia 
per la de Santa Elisabet; à continuación de 
esta, pues, construyeron el caserío que forma 
la c-alle de Corró basta lo que es hoy calle de 
la Riera, lo cual formaria el nuevo recinte por 
el N., pues tuvo su portal con una capilla de­
dicada à Santo Domingo, patrón del barrio 
ariejo à ella. Este portal existia ya à mediados 
del siglo XVI, pues un documento fechado en 
1544 dice que el Concejo «habia hecho y hacia 
continuamente grandes obras en la iglesia pa­
rroquial y en las puertas de la calle llamada 
del Corró.» Quizàs aluda à obras hechas en el 
hospital que estaba junto à esta puerta. 

Otro documento de últimos del niismo si­
glo XVI nos hace saber que en esta Villa habia 
mas de 500 casas, muchos mercaderes y nota-
rios y otras personas que vivían de sus rentas 
y heredades: de estos fueron saliendo los bur-
gueses. 

Valiosos documentes acreditan la antigüe-
dad de su Concejo municipal; en elles se ve el 
celo con que los jurades gobernaban y admi-
nistraban: son conocidos los nombres de mu­
chos sindicos y jurados en cap solicitando fran-
quioias y privilegios para esta Villa, no mos-
tràndose rehacios los soberanos en concederlos, 
si bien hay que confesar qi e la Villa se mos-
traba muy esplèndida siempre, lo cual prueba 
que era rica. 

También tienen mucha antigüedad sus días 
de mercado: ya que un documento de 1333 
concede muchas franquicias à los que asistan 
à ellos. Dos afios después, para el mayor fo­
mento y prosperidad se le permitió la celebra-
ción de seis dias de feria, concediendo también 
salvoconducto à todos cuantos tomasen parte 
en ellas. 

El engrandecimiento que todas estàs cir-
cunstancias motivaban, haciendo que se alar-
gara por la calle de Barcelona y por la segun-
da calle de Corró, no es nada en comparación 
del vuelo que tomo al construirse la carretera 
de Ribas. 

Si el malogrado D. José Piflol hubiera reali-
zado su proyecto de trasladar la Estación del 
ferrocarril al otro lado del cementerio antiguo, 
en mejores condiciones se hubiera veriíicado 
su ensanche. No obstante, circunstancias han 
de venir que facilitaran la urbanización de 
todos los terrenos hasta el «Paseo de la Mon-
taiia.» 

Granollers, centro de seis carreteras, con dos 
ferrocarriles, con un vecindario laborioso y 
pacifico y enmedio de una comarca fertilisima 
està llamada & ser una de las poblacionés màs 
industriaies de Catalulia. 

ANTONIO ESPÍ. 

GfanoUefs masieal 
N Granollers ha sido siempre notable la 

aflción & la música y el cultivo de la 
música. Nunca ha carecido de orquesta. 
La primera que recuerda la presente ge-

neración fué la de Los Jans; constituían el 
alma de ella los seüores Vilaseca, padre éhijo, 
conocidos por los Jans y de aquí tomo nombre 
la orquesta. Los que la componían apenas sa-
bian música, tocaban sin solfa y con los rudi-
mentarios instrumentes del primer tercio de 
este siglo. Con todo, tenia gran renombre no 
solo en Granollers sí que también en toda la 
comarca del Vallés. 

Durante la guerra llamada de los siete afios, 
algunes músicos de los Jans, al regresar de 
Centellas, fueron seouestrados por los carlistas 
y conduoidos à Berga. Con este motivo quedo 
disuelta la ox-questa, la población sin música y 
desconsolades los ballarines, üno de estos, grau 
entusiasta, D. José Mogas, empefiose en que 
hubiera baile y al efecte estudio la flauta, de-
cidió à varios compafieros à estudiar otros 
instrumentes y con tanta voluntad lo tomaron 
y tal maila se dieron, que aprovechando la 
tregua de Cuaresma presentàronse por Pascua 
completamente organizados. Solo le faltaba 
nombre à la nueva orquesta, cuando à ua 
chusco se le ocurrió llamarla La artilleria; 
gustóles à los neòfites el nombre y lo adopta­
ren, proveyéronse de uniformes y esta orques­
ta hizo ballar durante siete afios. Eran pocos, 
però metían mucho ruido. 

Reorganizóse màs tarde la de los Jans, in-
troduciendo algunos instrumentos nuevos, en-
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tre ellos el cometin de pistón y el requinto. De 
la banda formaba parte D. Manuel Glanadell, 
de quien hablaremos luego. 

Una desmembración de los Jans dió lugar à 
una nueva orquesta. Los músioos que se sepa­
raren de aquella, unidos à otros venidos de 
Barcelona, formaron la de Los Agustins, que 
se llamó así por contarse entre los forasteres 
D. Agustin Galí, y que hoy subslste con el 
mismo nombre. 

Posteriormente, los hermanos Ruiz, conoci-
dos generalmente por Los Minas, agrupando à 
su alrededorvarios músicos dispersos, formaron 
la orquesta Uamada de Los Minas, que hoy 
lleva el nombre de La Catalana. 

Hoy dia existen en Granollers Los Agustins 
y La Catalana, compuestas de inteligentes 
músicos, dotadas de instrumentes modernes y 
con un escogido repertorie de balles y piezas 
de cencierto. Ambas rivalizan en ejecuoión y 
son muy conocidas en toda la província de 
Barcelona y en la de Gerona. Existe ademàs 
una tercera orquesta titulada La Artística, 
animada de muy buenos deseos; però que por 
ser de creaoión reciente no tiene historia y es 
posible que ne llegue à tenerla. 

Otra muestra patente de la aflción à la mú­
sica en esta población son las sociedades ce-
rales. 

En 1864, D. Franoisco Margarit organizó La 
Antigua de Granollers que se sostuve hasta 
1868. Cantaba obras de Clavé, Cuspinera y 
Cartaüà. 

Del 1865 al 1867, D. Antonio de Argila diri-
gió un coro organizado por él. 

Reorganizóse La Antigua por el Sr. Marga­
rit en 1876 y disolvióse nuevamente en 1882. 

En 1886 fermóse la de Los Amigos de la 
ünión, dirigida por el Sr. Margarit y hoy sub-
siste bajo la dirección del Sr. Soler. 

Ademàs existe desde el 1890 La Lira Valle-
sana, dirigida por el Sr. Bartrons y hoy por el 
Sr. Marsans. 

Granollers tiene también su música popular 
transmitida por tradición sin que nadie la ha-
ya visto escrita: Lo ball de las donzellas, La 
Cadena d'amor. Lo ball de las brutas y un pa-
sacalle que se ejeoutaba à la salida de las 
cuadrillas. Y es de témer que correspondiendo 
dichas tonadillas à costumbres de Carnaval 
que van desaparecieudo, se pierda aquella 
música si alguien no se decide à transmitirla 
al papel. 

Entre los músioos de Granollers descuellan 
por su gran talento, D. Rafael Palau y D. Ma­
nuel Glanadell. 

El Padre Rafael—nombre con que era eono-
cido el prirgero—era monje de Montserrat ex-
claustrado, dedicóse à la ensefianza de la mú­
sica; però se distinguió especialmente como 
organista. Bastarà citar uno de sus hechos. 
Hallàbase en Montpeller cuando tuvo que pro-

veerse por oposición la plaza de organista en j 
la catedral de aquella ciudad. Presentóse el 
Padre Rafael entre otros, y llegado el dia de 
los ejercioios, cuando le toco el turno para des-
arrollar su tema, lo hizo con tal maestría que 
todos los que iban detràs de él se retiraren. La 
plaza de organista le fué adjudicada. 

D. Manuel Glanadell dedicóse también à la 
ensefianza y la mayoría de los músioos de su 
tiempo y muohos de los que hoy existen, fue-
ron discípulos suyos. Reunia intuioión artísti­
ca y ciència musical. De caràcter muy inde-
pendiente, toco indistintamente en todas las 
orquestas sin pertenecer à ninguna. Había 
oreado muoho; però sus obras murieren oon él; 
apenas dejó nada escrito. 

No quiei'O hablar de los músioos de hoy, del 
maestro de capilla, de los profesores de piano 
y de distinguidos aflcionados, porque una cua-
lidad característica de los músioos de esta vi-
lla, ha sido y es, una modèstia exagerada que 
les impide ocupar el lugar que dignamente les 
oorresponde. 

Esta población tiene, pues, grandes ele-
mentes musioales, però con todo es tan grande 
la aflción, que diohes elementos ne bastan 
cuando Granollers quiere divertirse. Porque 
Granollers se divierte. Esto ya se le explicarà 
à Vdes. una pluma mejor que la mía. 

PBANOISCODE A. S E R R A T . 

GHHoUefs alegre 
;MPLiR r espay que 'n LA GEANOLAEIASB 

'ns leserva pera parlar de las expan­
sions à que s' entregan los fills d' aquesta 
benvolguda vila, es avuy la nostra tasca. 

Donem, donchs, una ullada sobre aquest gran 
ouadro del nostres esbargiments, per mes que 
ja sabem pasarem per demunt no ja de senzi-
llas notas de poca importància, sinó d' assump­
tes d' innegable valor y apreci. 

Hi han en aquesta preciosa encontrada de la 
terra vallesana, una munió de joohs y entrete­
niments pera las criaturas tant bon punt poden 
donarse compte de la realitat que à fé, enamo-
ran: tenen la tendresa del cant del rossinyol 
que refila envolcallat entre la verdor de nos-
tras torrenteras; denotan una forsa imagina­
tiva, com la exuberància de vegetació que s' 
observa per aquestas planurias; llensan la 
frescor de las deus d'aygua que regaliman per 
las serraladas que 'ns envoltan; portan en sí 
una mena de poesia senzilla com lo tempera-
rament inclinat sempre à la bellesa pura, dels 
fills de la terra. 

Qui mes, qui menes, no hi haurà ningú que 
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no 's recordi de las carinyosas ensenyansas 
que de llur mare rebé, de fer petons à la cata­
lana, à la francesa y à I' inglesa; ó que no li 
sembli tornar à sentir aquellas dolsas pessigo-
llas à la mà, quant li feya '1 ralet, ralet; que 
no recordi ab recansaj aquells cap vespres d' 
istiu quant llur maynadera li cantaba: 

La lluna, la pruna, 
vestida de dol, 
son pare la crida, 
sa mare la vol..., etc. 

y quant boy assegut à la falda, tot gronxantlo 
endavant y endarrera, feya: 

Ninch, nonch, 
las campanas 
de Palou..., etc. 

Y després ja un xich mes gran, lo ball de don-
zellas y las collas de Beys, ab las corresponents 
reyals vestimentas de paper; los jochs de bal­
dufa y de bala à sota '1 porxo; los geps rebuts 
y donats al fossar; los esquellots al viudo ó 
viuda que cometessin la valentia de casarse 
de nou; los bateigs, sobre tot de casas bonàs, 
que ja 's podian amanir los concurrents & sen-
tirse, /es bort, es bort! fins que tapessin la boca 
à tots aquells cridayres ab confits y 'Is omplis-
sen à voltas, las butxacas de joguinas; y tans 
y tans d'altres motius d'esbarjo com anomena-
riàm, si no propis exclusivament de la quitxa­
lla granollerina, que molts d' ells no han tras­
passat aquestas serras, à no ser tant pocas las 
cuartillas que 'ns esperan pera omplirlas de las 
diversions dels grans. 

Cuasi bé poden establirse determinats prin­
cipis: lli ha una marcada costum à surtir al 
camp, ósiga, àíer fontadas;las festasde carrer 
han perdut importància, degut à \a creació de 
societats y al esperit general de la època; se 
desenrotlla una gran afició à las festas majors 
dels voltants. 

Anemho à veure à grans gambadas. 
Aprofltan molts cops 1' obrer y '1 menestral 

los dias festius per anar ab dona y ulls, y si 
tan grossa 's vol fer la festa, ab los amichs del 
vehinat, à alguna de las fonts properas à íerhi 
una esqueixada, ab tots los amaniments que 
son del cas, no essent pas cosa del altre mon, 
que s' hi deixi caure à voltas algun eunill ab 
alioli ó pollastre ab sanfayna. No te '1 aygua 
la frescor extraordinària de la que 'a troba 
mes per amunt, però si la suficient, pera refres­
car lo contingut de la botella ó porró que 's va 
buydant ab facilitat assombrosa, en mitj de las 
mes jo vials expansions dels-comensals, asseguts 
en pedrissos rustichs ó demunt flayrosa y mol-
suda catifa, y del xarroteij dels pardals que 
van à joch als camnyars y arbredas del vol. 

A voltas, es la celebració del Sant ó mes 
aviat de la Verge, lo que conduheix à grans 
comitivas à la capella ó santuari, ahont s' hi 
venera la imatge trobada miraculosament, 
acabant la celebració de la festa ab un tibe­

ri; y aixis veyem una nombrosa multitut vol­
tada de violetas boscatanas, à la font y torrent 
de ca'n Duran per 1' apleoh de Biluya; acobla­
da en los inmensos y frondosos boscos de Sant 
Batllerià; arrecerada entre 'I rocam del turó de 
Santa Quiteria, ó empenyentse pel Remey de 
Caldas. 

No son, ab tot, aqueixa lley de festas, las 
mes afavoridas per la gent de la vila. Pi'iaci-
palment espera la jovenalla ab dalé la tempo­
rada d' istiu, per las festas majors dels pobles 
vehins. Canovellas obra la porta. Ab sa festa 
major pot comensarhi un poema quin desenllàs 
s' amagui encara als actors. Segueixen des­
prés las de La Garriga, Cardedeu, Llerona, La 
Roca, Corró de Vall y d' altras, à las que hi 
acut, ab afició sempre creixent, tot lo jovent 
mes lluhit de la vila. A la tarde en que s' escau 
una d' aqueixas festas, s'acollan los joves, sur­
ten de casa las senyoretas, tancan, si es dia 
feyner, los obradors, las modistas y endiumen-
jadas, ab aquella senzillesa y elegància que'ls 
hi es pròpia, se dirigeixen en grossas comiti­
vas cap al poble y de dret al envelat. Es molt 
faeil que pe '1 cami 's trobin ab alguns joves 
galants que ja es segur no se 'n separaran fins 
à tornarlas à casa seva. Tartanas llogadas y 
principalment las de us y propietat particu­
lars, serveixen també para '1 viatge que molts 
cops no es mes pe '1 d' anada, perquè en sent 
post lo sol ja no molesta y millor se fà '1 camí 
à peu. Al envalat hi fa una calor infernal; per 
això es que si à vegadas se soporta, altras es 
preferible deixarse deballarugas y anar—sem­
pre en bonàs companyias, com es llogich y 
natural—à la font vehina ó & donar una passe­
jada pe 'Is aforas. Avans d' empendre la mar­
xa,—que es de costum feria ab la claror de la 
lluna, si 'n fà, no hi falta la compra del torrat 
galantment repartit per ajudar ó passar lo ca­
mi ó per amohinar, tirantne de tant en tant, à 

las parellas del devant, que fan molta via 
de cap y de peus. 

Si tan persisteix 1' afició à las festas de fora, 
decahuen bastant las de dintre, com per exem­
ple los sants de barri. Contan que 's convertian 
avans en una verdadera festa major: avuy los 
quins poden, deixan no obstant lo travall aquell 
dia, y si bé no tenen convidats forasters, molts 
fan una petita diferencia à taula y passan tot 
lo dia en mitj de bullici y de música, comen-
sant à primera hora ab la. passada, seguida d' 
algun xarrich, no d'aygua, à la Font de V escot; 
ab lo ofici à la capella del sant ó santa mes 
tart; continua ab la dansa al mitj dia; ab balls 
à la tarde y acaba ab altra passada y mes 
balls à la nit que duran fins à altra hora. Los 
carrers s' enraman, s' hi posan banderetas, es-
trellas y llagardaixos de paper, se fan llumi-
narias à la nit y molta g-itzara. 

Aquesta relativa decayguda de las festas de 
carrer, sembla que hauria de portar una vida 
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exhuberant als espectacles de dintre tancat y 
no obstant, no pot pas en absolut aflrmarse. 
Balls, sclzamente tenen verdadera vida aquells 
als que hi concorren las classes obreras de la 
població, mes los altres resultan generalment 
entre any bastant desanímats y cuasi sempre 
deslluhits en especial los dias de festa major, 
essentne causa de lo últim, los joves. Mentres 
se presentan las senyoretas vestidas ab excep­
cional riquesa y elegància—si descontem la 
novella tendència en algunas de anar à la ne-
gligé—compareixen los joves al ball una mica 
massa d' estar per casa. Desproporció en los 
trajos es, donchs, lo que hi ha, factible de mi­
llora per tractarse principalment de joves de 
bona ó regular posició, que no hi falta pas una 
animació verdaderament extraordinària, in­
distintament en totas las salas, durant los dias 
de festa major, de tal manera que la nostra 
festa, es una de las mes animadas que 's conei­
xen y son los balls los espectacles mes favo-
rescuts per totas las classes socials de dintre y 
fora ^e la vila. Es ben justa donchs 1' anome­
nada que té Granollers de celebrar balls ani-
madíssims, però por lo que toca al luxo en ells 
dominant, no està à la altura que li correspon. 

En quant al teatro, ja es altra cosa. Podrà 
no haberhi una marcada aflció, però la com­
panyia forastera que no passa de regular ó las 
d' aficionats d' aquí, que generalment actuan 
ab bastant acert, si no experimentan moltas 
vegadas un desastre flnanoier, gracias à 1' 
ajuda material que de la societat solen rebrer, 
no corren perill de que 'Is aixordin los aplau­
diments. Ab tal sentit exigent, es degut à cert 
caràcter dominant en aqueixa vila y à la faci­
litat que hi ha d' acostumarse massa bé, assis­
tint ab frecuencia als espectacles de la vehina 
capital. No obstant, en la òpera s' acostuma à 
ser molt indulgent. La sarsuela lleugera, es lo 
mes grat al nostre publich, però si be 's decan­
ta à aquest genero, insu^tancial cuasi sempre, 
no 's cregui pas que estiga tarat de flamenquis-
me: gracias à Deu y à tots los sants nos hem 
lliurat de tan grossa plaga. Semblant preferèn­
cia aixis com la tolerància que hem senyalat 
anteriorment, tal volta podrían justiflcarse en 
part, per 1' aflció à la música que aquí domina, 
com acaba de fer notar una molt ben trempa-
da ploma. 

Y consti que no dihem això últim per tornar 
la pilota. 

Aquestas y moltas d' altras que la curtedat 
del espay no 'ns deixa tant sols apuntar, son 
las diversions dominants en nostra vila; diver­
sions cultíssimaslas mes d'ellas, sanitosas, que 
'D fan y 's desfan cuasi sempre entre '1 major 
ordre y sense que '1 Densament de sanch siga 
son terme obligat. No es estrany; som catalans, 
y ab això ja volem dir quant tenen d' apendre 
en nostres esbargiments, molts que 'ns motejan 
de grossers y poch educats. Fassiscomparansa 

d' aquest aspecte de las nostras costums ab las 
d' altres payssos y aixis quant nos vinguin à 
oferir algun genero foraster, pretextant que 
aqui tots som iguals, podrem rebutjarlo ab 
molta finesa, ab finor verament catalana di-
hent:—Grans mercès, però per ara ni de franch 
nos convé. 

J. MASPONS Y CAMARASA. 

Gmolíefs el) sas alf ededom 

É
A naturaleza es generalmente bella en sus 
manifestaciones. y no digo siempre, por-
qué muy à menudo es sublimo. De ahí que 

"*" en todas las épocas literarias eximies poe-
tas bucólicos hayan cantado, con versos inmor-
tales, las inefables delicias de una retirada 
vida campestre: el gran Homero en su porten­
tosa JMadà;, Anacreonteen sus Madrigales, Ovi-
dio en sus Metamorfosis, Píndaro y Horacio en 
sus Odas, el divino Virgilio en su sublimo Enei-
da, sus cèlebres Geórgicas y en el ultimo de sus 
seis poemas menores titulado El Huerto, Fene-
lón en su reZémaco,Bernardino de Saint-Pierre 
en su Pablo y Virginta, Garcüaso y el Petrarca 
en sus poesías líricas, Chateaubriand en su 
René y Atala, el insigne Lamartine en sus Me-
ditaciones poéticas y en su Viaje d Oriente, 
Fray Luis de León en su oda celebèrrima, 
Bécquer en sus obras en prosa, Núfiez de Arce 
en sus Idilios, y Campoamor en su genial 
Drama Universal, e t c , e t c ; todos ellos nos 
han legado pinturas embelesadoras de las mag-
niflcencias de la naturaleza ó del bienestar que 
proporciona al cuerpo y al alma una sosegada 
y solitària vida silvestre. ^ 

Ahora bien, atraido por las descripciones de 
los poetas antes citades y necesitando robuste-
cerme ademàs, determinè salir de la bulliciosa 
y febril capital catalana para respirar por 
largo tiempo el oxigeno vivifioante de los bos-
ques, baüarme en raudales de nítida lua sin 
sombra, deleitarme oyendo con èxtasis el mis-
terioso concierto que en alabanzas à Diois en-
tonan los mil rumores vagos de las selvas, para 
admirar deslumbradoras puestas de sol y con­
templar absorto, al fulgor de las estrellas, à 
esa antorcha de plata que ilutnina con pàlidos 
reflejos nuestras plàcidas noches de estíio: en 
una palabra, decidíme à salir de Barcelona 
hastiado de la vida fictícia de las grandes ciu-
dades, para gozar la vida real de la natuirale-
za en las soledades poéticas de la cam]pifla. 
Emprendí, pues, mi viaje, y retenido pior el 
imàn de sinceras amistades hice ml primera 
parada en Granollers: vílla hospitalària, villa 
agrícola, villa industrial, villa morigerada. 
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villa embelleoida por tentadoras y heohiceras 
mujeres, y finalmente, villa dotada de hermo-
sos alrededores. Mi labor debe limítarse à tra-
tar de lo ultimo, pues otras plumas màs exper-
tas que la mía desarrollaràn en el presento 
número los restantes aspectos mencionados* 

Digo y repito que Granollers posee belles al­
rededores: à primera vista es quizàs monótono 
el aspecte de sus àfueras debido & tener por 
ambos flancos unas pequeiias sierras que limi-
tan algun tanto la perspectiva de su horizonte, 
però tras esas pantallas de arcilla, se ostentan 
paaoramas magniflcos y variades cuya con-
templación recompensa con creces la poca fa 
tiga que ocasiona de llegar hasta la cumbre de 
aquéllas. Así, por la parte Norte hallaréis la 
semiderruída torre de Pinós; al Este la miran-
da de casa Grau y al Poniente la Torre òptica, 
ofreciendo cada una de ellas sorprendentes 
golpes de vista: por la parte Sur se extiende 
una fèrtil y bíen cultivada planicie, por la 
cual atraviesan dos vías férreas «la del Norte 
y la de Francia», que cruzando, antes de lle­
gar à la población, con las carreteras de Bar­
celona y Masnou respeotivamente, siguen lue-
go casi paralelas hasta darse un abrazo frater­
nal en lasPranquezas, para proseguir después 
cada una su ruta determinada, pareoiendo gi-
gantescas culebras plateadas que serpentean 
por la llanura cruzando veleidosas à través de 
las colinas, de los campos, viüedos y Olivares. 
Descontando estos dos ferrocarril es, tiene Gra­
nollers seis hermosas carreteras: la de Masnou 
y Vich que forman una línea casi recta y por 
las que se extiende la población: casi perpen-
diculares à éstas hay por la región NE., las de 
Cardedeu y Matai'ó, y por la SO., las de Bar­
celona y Caldas de Montbuy. Ademàs de todas 
estàs comunicaciones se encuentran en los al­
rededores de Granollers un sinnúinero de ca-
minos vecinales que, formando muchos de 
ellos cruces, se ramiflcan por todos lados y 
direcciones, constituyendo en suma como una 
inmensa y bien combinada red de venas y ar-
terias que hacen afluir al corazón de dicha 
villa la rica sangre de un comercio.floreciente, 
corroborado por modo ostensible en susrenom-
brados mercados semanales y en el humo que 
despiden las chimeneas de sus numerosas y 
prósperas fàbricas. 

Por otra parte, las seis carreteras antes 
mencionadas forman, debido à su geomètrica 
disposioión, seis extensos intersticios ó seccio­
nes, lo que facilita al touriste el reoorrido me-
tódico y sucesivo de los diohos alrededores. De 
estàs seis secciones, las dos màs amenas y ac-
cidentadas son las comprendidas, por un lado, 
entre las carreteras de Barcelona y de Caldas 
y, por el opuesto, entre las carreteras de Car­
dedeu y Mataró. En la primera hay una mese-
ta cercana y posterior à la Torre Òptica, que 
ofrece un panorama sorprendente dividido en 

el fondo por la sombra que forman numerosos 
y espesos bosques de pinós seculares y que 
partiendo de casa Guasch van extendièndose 
hasta los pintorescos pueblos de Parets y Lli-
ssà.En cuanto à la otra sección referida, esin-
dudablemente la màs agreste de todas, pues 
consta de un sinnúmero de sierras paralelas y 
de una sèrie de colinas diversa y admirable-
mente cultivadas que en conjunto hermosean 
su perspectiva. Entre la 2.^ y 3.^ de aquéllas 
sierras se està actualmente ediíicando el nuevo 
cementerio, que serà honra para Granollers y 
un titulo de glòria para los que gestionaren su 
construoción en su paso por el Municipio, au-
mentando la estadística artística de la Villa, 
pues hay muchas familias que tienen encai'ga-
das làpidas suntuosas en el acreditado taller 
que existe en la población, para adornar los 
nichos de dichò cementerio; però dejemos en 
paz à los muertos y volvamos à nuestros alre­
dedores. 

Entre ellos merece especial mención la bella 
y frondosa Quinta del marquès de Santa Isa­
bel: tiene riego abundante, espesas arboledas 
y un sistema de cultivo tan esmerado, que trae 
à la mente el l'ecuerdo de la floreciente agri­
cultura àrabe en los arcaieos tiempos de los 
Almanzores y de los Abderramanes. Casi en el 
centro de esta extensa propiedad se levanta 
una miranda octogonal de mampostería y rna-

' dera, desde la cual se divisa por todos lados 
un panorama indescriptible; y estando, como 
està, situada al Este, desde allí se contemplan 
sobre todo en otorio, puestas de sol innarrables: 
pinceladas de oro, matices inimitables, combi-
naoiones luminosas sorprendentes, reflejos pla-
teados, nubes con preces incendiadas, proce-
sión variada de fantàsticas íiguras vaporosas: 
todo esto he observado yo muchas veces en las 
lànguidas y brumosas tardes de Octubre y No-
viembre', y como para dar mayor realce à tan 
màgico espectàculo aparece allà en el fondo, 
à manera de càmara oscura, la imagen origi­
nal de nuestro venerando Monserrat, cuyos pi-
cos y crestas, recortados por modo atrevido y 
oaprichosísimo, constituyen un jeroglíflco para 
el geólogo, un símbolo para el católico fervo-
roso y una maravilla estàtica para el curioso 
visitante. 

Dejando la susodicha finca del Marquès, os 
encontrarèis en la carretera de Mataró, la que 
os conducirà à las Torrenteras de la Eoca, 
constituyendo estàs, en mi concepte, el núme­
ro uno entre todos los alrededores de Granollers. 
A la derecha se extienden hasta el risueiio 
pueblo de Montoríiés, y recorriéndolas hacia la 
izquierda encontrarèis, primero, la esplèndida 
Torre de Casa Cuana y no muy lejos las ruinas 
del medioval Castillo de la Roca. En esas ame­
nas Torrenteras es en donde he pasado los ra­
tes màs deliciosos durante mi estanoia en Gra­
nollers. En ellas hay exuberante vegetación, 
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frescos cafiaverales, millares de arbustos des-
pidiendo aromas embriagadores de tomillo, de 
romero y menta rústica. Ademàs oobijando à 
Casa Cuana se extienden hieràtioas encinas. 
rebles seculares y frondosas alamedas à través 
de ouyas hojas plateadas he contemplado los 
últimes rayos del crepúsculo moribundo, oyen-
do la alegre gritería de miles parleras aveci-
llas que pueblan aquellas deliciosas espesuras 
y viendo como en el arroyuelo que coquetea 
por sus arenas, van los ruiseflores à refrescar 
la garganta seca de tanto arrullar à sus com-
paileras con melancólicas endeclias de amor. 
Bajo otros aspectes contribuye también à la 
poesia de este agradable lugar la fúnebre si­
lueta del Castillo antes citado:'esta fortaleza 
en ruinas, os recuerda los tiempos feudales y 
al ver convertida hoy en madriguera de repti-
les y nido de rapaces gavilanes aquella torre 
que en otros tiempos fué emblema de gi'andeza 
y sefiorio, recordàis à pesar vuestro la inesta-
bilidad de las vanidades y devaneos humanes. 

No puedo terminar este articulo sin mencio­
nar como notabilidades entre los alrededores 
de Granollers à los bosques de Casaca, Carren-
cà, Guasch, Carbonell y espeoialmente el de 
Casa Marges, así como las frondosísimas ar-
boledas de Casa Fortuny. Hay también la fuen-
te de Casa Gili con agua algun tanto sulfurosa 
y que es un delicioso sitio de reunión para fa-
milias alegres y centro de excursionistas que | 
van à merendar por sus alrededores, como i 
igualmente el denominado de Casa Tapias, i 
punto muy frecuentado ademàs en època de I 
baüos. Yflnalmente, como marco del bellísimo ! 
cuadro que forman los contornos y afueras de 
Granollers se observan, allà à lo lejos, dos cor-
dilleras en forma de perfectes arços de circulo 
extendiéndose la una desde Montserrat al al­
tivo Montsenny, y la otra va de NE. à SE. for-
mando la línea divisòria entre la Marina y el 
Vallés. Ambas cordilleras constan de gran nú­
mero de eimas, cuyos bordes y contornos di-
bujan en el horizonte una línea compleja y 
ondulada que simbolíza una aérea guirnalda 
de granito celebrando de continuo, acà en la 
tierra, la esplendorosa y perpetua flesta de la 
creación, así como en las regiones siderales la 
cantan también con himno grandioso y peren­
ne millones de astres movedizos con la cadèn­
cia maravillosa de su sublíme balanceo y con 
la fastuosa iluminación de sus centelleos re-
fulgentes. 

GuiLLBRMo ESTEVE. 

Gi^aiiollefó ell eomanieaeióii 

poco que se medite sobre las neoesidades 
del hombre, se desoubre una que preside, 

IMS desde la generación, el proceso de todala 
•^~" vida: la necesidad de relacionarse, que 

bien pronto se convierte en la de entenderse, 
con sus semejantes. Mas, como para entenderse 
es preciso comunicarse, se sigueque el complejo 
problema de la eomunicación entre los hombres 
quedo planteado con la apai'ición de la humani-
dad sobre la tierra. 

Imposible concebir mas àrdua empresa que 
la de su resolución; tanto mas, cuanto que las 
primitivas generaciones no contaban , para 
acometerla. con otro dato de mayor solidez 
que ia fugacidad del signo mímico. 

Sin embargo, derrochando tesoros de ener­
gia y de trabajo, de talento y de ingenio, de 
habilidad y de perseverancia; à costa de sacri-
ficios sin euento y de sufrimientos sin límite; 
arrollando obstàculos y venciendo diflcultadas; 
avanzando siempre, la humanidad pasó del 
signo mímico al articulado y al simbólioo, al 
escrito y al impreso, al telegràflco óptioo y al 
telegràflco eléctrico; así como pasó de los he-
chos à las leyes y de los principies à las ciea-
cias, y así como pasó de la modesta canoa al 
orguUoso acorazado y de la humílde aeémila à 
la soberbía locomotora; llegando, en tan pa-
cientísima labor, à levantar, à la altura incon-
mensurable en que hoy es admirado, el gran­
dioso monumento de la civilización moderna, 
síntesis deslumbradora de los humanes pro-
g'resos. 

Pere (les que quizàs haya llegado el hombre 
al pinàculo? (lAcaso tiene ya en sus manos la 
solución del secular problema? 

Lejos, muy lejos de nosotros la idea de aíir-
marlo; però, cuando, invadiendo los arsenales 
de la ciència y del arte, se pertrecha de sus 
armas, y entrando en luoha titànica y sin 
tregua con todos los elementos, consigue tòrcer 
el curso de los ríos; destruir las barreras que 
aprisionan los mares; perforar las màs sober-
bias montaüas para engarzarlas con los hilos 
que forman las mallas de inmensa red con la 
cual envuelve el mundo; cuando, sometiendo 
à su dominio el hàlito rugiente y abrasador de 
los volcanes, le convierte en alas para salvar 
las distancias, cruzando océanos y atravesando 
continentes, con la vertiginosa velocidad del 
rayo, y cuando, en fln, realizando en la tierra 
el ideal del Júpiter mitológico, se apodera del 
rayo mismo, y sujetàndole à su obediència, 
vence con él la inmensidad del espacio y la 
acción abrumadora del tiempo, consiguiendo 
lanzar, en un segundo, del uno al otro polo, 
del uno al otro confin del orbe, envueltos en 
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CAPILLAS DE LOS BARRIOS 
San Roque.—Santa Esperanza.—Santa Ana. 

San Cristóbal y Santos Médicos. 

•!,i[·,/j','(jaÍ6'.d6,I),., .Salvaclor Rajtuvi 
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Despaclio del Aliacén íe granos 
DE LOS 

Sres. Xiol y Farell 
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Despacliti de la HMni de apardienies 
' DE 

D, PELIPE PARERA. 
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]a chispa aprisionada, los portentosos efluvios 
de su mente y los suaves acentos de su voz; 
bien puede permitírsele al hombre gloriarse de 
que los pueblos se comunican. jOjalà que à la 
vez, y con tanta razón, pudiera gloriarse tam-
bién de que los pueblos se entienden. 

A nosotros no nos incumbe inquirir si el de 
Granolleis se entiende; lo que nos basta saber 
es que se comunica; complaciéndonos en afir­
mar que lo efectua espléndidamente à todos 
los vientos. 

Por la carretera de Barcelona à Ribas, que 
franquea el paso por Granollers constituyendo 
el eje mayor del plano sobre que se asienta la 
Villa, hàllase esta, al S., en relación con dicha 
capital y pueblos del trayeoto, tan importan-
tes como Mollet; Moncada, San Andrés de Pa­
lomar y San Martín de Provensals, y, al N., 
con las no menos iinportantes de La Garriga 
en el llano, y Centellas, Vich, Manlleu, Tore­
lló, Ripoll, Ribas y Puigcerdà, en la montaüa; 
al S. también por la carretera de Alella, y al 
SE., por la de Argentona y Mataró, con estos 
ricos pueblos y demàs del p'ntoresoo litoral y, 
antes que con elios, con los màs cercanos de la 
amena cuenca del Mogent: al E., por la carre­
tera de Cardedeu y Llinàs, y al 0., por la de 
Caldas de Montbuy, con éstas y las restantes 
comprendidos en la comarca del feraz y her-
moso Vallés. 

Hàllase ademàs Granollers flanqueado por 
dos importantes vías férreas: à la izquierda, 
orientàndonos de cara al S., por la de Barce­
lona à Francia, que Je roza el respectivo cos-
tado un -tanto violentamente, obligàndole a 
comprimirse; y, à la derecha, por la de Barce­
lona à San Juan de las Abadesas, que en suave 
fiontacto, se mantiene à màs prudente dis­
tancia. 

Bien se comprende por lo indioado, que el 
movimiento por oarreteras y vías férreas es 
en Granollers íncesante y nutrido; por lo que 
excusamos descender à una enumeracíón mi­
nuciosa, contentàndonos con hacer notar, que 
el total general diario de convoyes ascenden-
tes y descendentes, por las últimas, llega nada 
menos que à 21; pudiendo los viajeros entre 
Barcelona y Granollers disponer de 9 trenes de 
ida y de igual número de vuelta, desde las 6 
de la mafiana hasta las 8 de la noche, lo que 
(là, por termino medio y para cada dirección, 
un tren por cada hora y 34 minutos. 

Y dando ya por terminada la reseüa de lo 
que en cierto modo habríamos podido califlcar 
de sistema circulatorio de Granollers, vamos à 
hacer mención de lo que, siguiendo el símil y 
con igual restricción, llamaríamos su sistema 
nervioso: del conjunto de sus servicios postal 
y telegràflco. 

Instalada la Administración de estos en local 
amplísimo, independiente y bien situado; 
abierta al publico desde las 8 de la maüana 

hasta las 9 de la noche y à cargo de personal 
que, sin temor de que pueda tildàrsenos Jusía-
mente de parcialidad ó de inmodestia, concep- ^ 
tuamos de idóneo, de buena voluntad y sobre 
todo de honradez intaohable; con dos correos, 
diarios de Ida y otros tantos de vuelta, po: 
cada una de las direcciones de Barcelona,, 
Port-Bou y San Juan de las Abadesas; con tres, 
repartos generales de la correspon'Jencia por­
tal y tantos de la telegràfica cuantos exigo la 
perentoriedad de la misma; y por'ultimo, con 
las 14 horas, durante las cuales, la estación 
núm. 2 ó de Francia, tiene à su vez à disposi-
ción del publico su telégrafo, quedan holgada-
mente atendidas todas las necesidades del 
trafico en ambos ramos. 

Finalmente, si Granollers tan favorecida eif ' 
vías de comunicación, no cuenta entre ellas 
con una de navegación flaviaL como un Tà-
mesis ó un Sena, un Guadalquivir ó un Ebro, 
no consiste en que al llamado río Congost, à 
cuya màrgen izquierda se extiende, le falte 
caudal y empuje suflcientes cuando los tiene 
para arrastrar muelas de molinO y depositar-
las en la Plaza de la Constitución, como suoe-
dió con el ejemplar tangible, allí existente to-
davía, que la tradición seflala à la admiración 
del curioso, con el signiflcativo nombre de 
Pedra del Encant; sinó porque ordinariamente 
al Congost le suoede lo que, al deoir del anda-
luz del cuento, ocurre al Manzanares en vera-
no y es que hay que regarlo para que no se 
seque. 

JUAN R. LABANDERA. 

1 desarrollo del epígrafe daria matèria pa­
ra escribir una interminable sèrie de ar­
ticules, però atendida la índole del perió-
dioo y el espacio limitado que en este nú­

mero podemos disponer, proouraremos ser lo 
màs coaciso posibles ocupàndonos en nucstro 
trabajo únicamente de las causas que por su 
influència pueden alterar la salud pública de 
nuestro vecindario y de los mediosconducentes 
à neutralizarlas ó cuando menos à atenuar sus 
efectos. 

Tanto por el contíngente de la mortalidad 
como por las enfermedades que le son pròpia», 
Granollers merece agruparse entre las pobla-
ciones sanas màs bien que figurar entre lais 
insalubres. Pero à medida que nuestra urbe 
aumenta en su indústria y comercio y creoe 
en extensión, se observa que va perdiendo sus 
buenas condiciones de salubridad tanto por 
no haberlas fomentado como procurado su 
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conservaoión. No ha reinado hasta ahora por 
fortuna entre nosotros una verdadera epidè­
mia, però la facilidad con que las enfermeda-
des infeotivas adquieren carta de naturaleza 
en este veoindario oausando sensibles bajas, 
robustece nuestra opinión de que la localidad 
•va dejando muoho que desear en cuanto al 
ramo faigiénico se refiere; tcmiendo con fun-
damento que esa pérdida de la salubridad 
general vaya progresando con notable perjui-
cio de la salud y vida de sus moradores, sine 
se adoptan medidas radioales en harmonia con 
la importància de la población que haoe màs 
neoesarias el caràcter agrícola de la misma. 
En efecto; el transporte por el interior de nues-
tras vias públicas de diferentes productes ve-
getalesenlas épocas de su recolección dàlugar 
à que sus residuos se esparzan por el suelo for-
mando con éste un todo compacto, organizàn-
dolo en gran parte y dando lugar à reacciones 
particularmente en épocas lluviosas que forzo-
samente han de influir en la salud públicay este-
riorizàndose esaacción por el sello palúdicoque 
imprime àgran parte de nuestrasenfermedades 
comunes. A este factor tan importante de la 
alteraoión de la salud pública hay que afiadir 
la humedad pròpia de la población, debida à 
causas climatológicas. Tanto bajo el punto de 
vista orogràfico como hidrológico y geológico 
nuestra Villa ha de ser húrheda y mucho màs si 
se atiende que la primera capa impermeable 
del subsuelo se halla à poca profundidad; de­
fecte importante y cuya acción patógena se 
maniflesta en los freeuentes reumatismos del 
vecindario y en el caràcter asténico que revis-
ten sus enfermedades en general. La tisis por 
desgracia bastante común y algunos casos de 
trismus que de algunos aüos acà es el termino 
fatal de otros tantes traumatismes, no es en­
tre nosotros màs, que en gran parte resul-
tado del constante aumento higromético del 
aire del ambiente y de la humedad del suelo 
de la urbe. 

A evitar tan perniciosos efectes y que la 
salud pública sufra profunda alteración deben 
encaminarse los esfuerzos de nuestras autori-
dades locales, que hasta el presente, higiéni-
camente hablando, no han sabido colooarse à 
la altura de su misión, tal vez por no conside­
rar que todos los servicios que se relaoionan 
con la salud pública deben íljurar en primer 
termino y ser objeto predilecte de la Corpora-
ción municipal. En lo que al ramo sanitario se 
reüere no concebimos la negligència y aban­
dono que demuestran nuestras Alcaldias, sien-
do así que ese extrailo indiferentismo suele ser 
causa de perjuicios trascendeníales. Para que 
salieran de su inacoión y se interesaran en el 
bien común, bastaria que consideraran que sus 
familias y elles mismos forman parte de la 
oolectividad vecindario, expuesto constante-
mente à los rigores de las enfermedades endé-

y epidémioas que tan fàcilmente produce el 
olvido de la higiene en una localidad. 

Granollers puede disminuir en gran parte 
el número ordinario de sus defunciones, y ocu­
par un sitio preferente entre los pueblos màs 
sanes, siempre y cuando sus Ayuntamientos se 
decidan à realizar dos importantes y radicales 
mejoras que son hoy de verdadera necesidad. 
Nos referimos al adoquinado y à la construc-
oión de una red general de cloacas. 

El empedrado es el primero de los elementos 
de salubridad de una población. Con él se opo-
ne un obstàculo à las reacciones recíprocas de 
la atmosfera y del suelo; constituyendo la pri­
mera condición para la perfecta limpieza de 
las calles facilitando su barrido y riego é im-
pidiendo la formaeión de baches. Creemos fà­
cil esta obra en nuestra Villa. Poblaciones 
subalternas de este distrito tal como Caldas de 
Montbuy van gradualmente empedrando por 
secciones sus calles y plazas y en pocos aflos 
veràn terminada tan importante mejora sobre-
poniéndose en punto à higiene y à ornato pu­
blico à la que es su oabeza de partido judicial. 
Con nuestros presupuestos municipales y con 
buena administración podrían los Ayuntamien­
tos realizar importantes economías y destinar 
la mayor parte de esa cantidad sobrante à la 
ejecución de esta tan notable mejora. 

En cuanto al alcantarillado, su construcción 
solo depende de que un Alcalde enérgico y que 
se preocupo del pervenir de la Villa quiera 
llevaria à cabo. Sobrado motivo le ha de dar 
para ello la existència de los innumerables 
pozos negres, de construcción tan defectuosa y 
primitiva que basta verlos para comprender 
que las flltraciones de las aguas corrompidas 
que contienen, han de ser importantes, contami-
nando los pozos de agua potable, de la que 
aun se surten una gran parte del vecindario y 
saturando con aquellas aguas inmundas el sub­
suelo, que tanto por la presión como por la 
porosidad ha de eliminar por la superflcie ga­
ses desprendidos de los detritus orgànicos, y 
el esceso de agua de que aquel està impreg-
nado, amenazando de continuo perturbar la 
salud pública y diezmar à estos moradores. 

Se impone pues que nuestros municipios se 
preocupen seriamente de nuestras neoesidades 
higiénicas y que en cuanto à este ramo se 
reflere, los partides políticos concedan una 
tregua à sus antagonismes y rivalidades, des­
tinades solo à empobrecer y desprestigiar à 
esta Villa; y de común acuerdo con asenti-
miento de todos los bandes, se redacte un plan 
general de reformas. Discútase éste cuanto se 
quiera però una vez aprobado debe ser cues-
tión de honra el realizarlo. 

De no atender nuestros consejos vemos muy 
posible que en plazo tal vez no lejano, se alte-
re de un mode alarmante la salud púl3lica de 
esta Villa, ai-rebatando las enfermedades in-
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fectivas à gran parte de sus moradores. 
Entonces los lamentos se haràn generales, 

mútuas las reoriminaciones, lanzàndolas el 
Ayuntamiento que nos rija en aquel entonces 
contra los que le hayanprecedido.elpartidopo-
lítico caido acusarà al dominante, y se aplicaran 
medidas que han de dar poco resultado prac­
tico por haberse dictado bajo la influencia de 
la imprevisión y el miedo; però la opinión 
pública con el acierto y claro criterío que la 
distingue y exactitud en sus apreciaciones que 
le caracteriza ha de oir à. unos y otros con 
verdadero desdèn y considerando les alcanza 
por igual la culpa, ha de emitir contra todos 
sin distinción de matices un severo veredicto 
de responsabilidad ya que, si bien que esteril-
mente, todos han tenido en sus manos nues-
tra administraoión pública. 

JoAQuíN CAMPS. 

Gmnollefó estadistieo 

f |UEs sefior, ,jqué va V. & contarnos algun 
cuento? se preguntaran mis caros lectores 
y bellas lectoras. No seilores, no voy à 

^'C contaiiesningúncuenlo, però si una cuen-
ta bastante humana, puesto que es la de la vi­
da; y suplico à Vdes. no me interrumpan, ya 
que siendo como es la primera vez que esoribo 
para un periódico y periódico de gala, y solo 
por dar oumplimiento à reiteradas instanciasde 
apreciables y distinguidos amigos míos, y apa-
reciendo ser, como es, este mal faehado articu­
lo cuestión de números, queno es mi fuerte, po­
dria incurrir en en'óneas equivocaciones y por 
tanto, resultar mas insulso que en definitiva 
serà tal vez el mismo. 

Se preguntaran Vds. ^y à mi qué me impor­
ta que suba esta cuenta à tal ó cual cifra? Me-
jor, cuanto mfis suba, antes se perderà de vis­
ta.--Pues, no seiiores, desgraciadamente, una 
de las partidas de la misma, la hemos de pagar 
cada uno de por si, y cuanto mas sube menos 
se pierde de vista, y en tanto es así, que ella 
nos ha de atemorizar por sus resultancias; y 
otra de las citadas partidas, tampoco se pierde 
así como así, sobre todo para la mitad del ge­
nero humano cual es el sexo bello, y en espe­
cial las nilias casaderas. Y si no vamos à pro-
barlo por la siguiente estadística, ó mejor di-
cho, movimiento de poblaoión, que no es otra 
la cuenta que presento, cuya clasiflcación de 
partidas es como sigue: 

Fallecidos à consecuencia de las enfermeda-
des que abajo se expresan, oeurridas desde 1.° 
Enero de 1885 à 30 de Junio próximo pasado. 

Pulmonia. . . 
Apoplegía. . . 
Bronquiales y 

gestivas. . 
Tuberculosis. 
Tifus. . . • 

di-

Sarampión. . . . 
Otras enfermedades 

139 varones 
114 

155 
97 
61 

9 
39 
70 
26 

361 

» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

104 
158 

135 
73 
74 

7 
26 
60 
25 

312 
Total han fallecido en estos diez anos y me-

dio 1061 varones y 974hembras. Diferencia de 
uno à otro sexo 87; siendo la mortalidad apro-
ximadamente igual todos los aflos, puesto que 
los fallecidos en general, no esceden de 200 
cada aüo, à escepción hecha de 1888 en que 
castigo con rigor la enfermedad llamada vi-
ruela; de 1883 en que causo algunas bajas el 
tifus; y desde primero de Julio del afio pasado 
à 30 de Junio ultimo, en que la maligna diftè­
ria ha arrebatado con crueldad inaudita à ino-
centes seres que eran la dicha y encanto de 
sus padres, los cuales se embelesaban con sus 
caricias y monadas, puesto que la mayoría de 
los fallecidos à consecuencia de esta enferme­
dad no escedían de 8 aüos. Obsérvase que las 
épocas de màs mortalidad, son, la temporada 
calurosa y principies de invierno, en que los 
abusos cometidos en la primera buscando le-
nitivos à los oalores, son causas para el desa-
rrollo de enfermedades que radican en el apa-
rato pulmonar y el gastro-intestinal, teniendo 
alguna de ellas, su fatal desenlace en la se-
gunda de dichas épocas; y son comunes ade-
màs, la pulmonia, la tuberculosis y en espe­
cial la apoplegía, la cual se puede coHceptuar 
(salvo mejor parecer) como de caràcter local, 
propio de este país. 

Durante las indicadas fechas, han nacido en 
esta villa 948 ninos y 1013 niflas. Diferencia à 
favor de las segundas 65, y siendo el total de 
unos y otros 1961 correspondiendo à cada afio 
por termino medio 196 nacimientos. 

Por lo que se vé durante los diez aflos y me­
dio transcurridos hemos perdido à razón de 7 
almas por aflo que à mi juicio es bastante per-
der, observàndose al mismo tiempo, que nacen 
mas y mueren menos hembras que varones^ 
pues parece ser que la naturaleza tiende à fa-
vorecer à nuestras convecinas, y hasta la im­
placable muerte con un ooraje terrible, ceba 
su fatídica guadana en la existència del sexo 
fuerte, como si tuviera miedo ó quedarà mag-
netizada ante los lindos rostros y esbeltos ta­
lles de las hijas de esta villa. Y... pasemos à 
oouparnos del santó yugo matrimonial ó mejor 
dioho del número de los que lo han contraido 
que es la última partida que contiene esta es­
tadística si tal nombre merece. 

Desde 1.° de Enero de 1885 à 30 de Junio 
próximo pasado SOLO se han celebrado en es-

{Sigue à la pàg. 18; 
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ESTEBflH Bfíí^AI^GÉ Èl 
I j Js para nosotros y para cuantos sientan carifio por la pàtria, altamente consola-
•^ dor enoerrar en estàs pàginas, el proceso de los adelantos industriales, nega-

dos por algunos, combatidos por no pocos y desconocidos de muchos. 
Es evidente, que viven muchos espaüoles que desoonocen la importància de 

algunas industrias que aquí se explotan, con tal grado de perfección, que pueden 
sin temor à nadie, mirar frente à 
frente à las màs adelantadas de 
Europa. 

Coirio todas las industrias, es, la 
que nos ocupa, compleja y de vas-
tísimos horizontes, tanto, que po-
driamos Uamarla de radio inflnito. 

Exige de si, una observación 
oonstante; un estudio activo y no 
menos tenacidad para asaltar obs-
tàculos y conseguir algo prové-
choso. 

Dada la Índole de esta publica-
ción, nos concretaremos en aducir 
algunos datos referentes à la casa 
que nos ocupa, por mereoer aten-
ción flja dentro la mentada in­
dústria. 

S U FUNDAGIÓN. 
En 1858 dió D. Esteban Barangé 

continuación à una extinguida y 
antiquisima casa, con tan exiguos 
medios como escaso desarrollo ha-
bía merecido hasta entonces en Ca-
taluüa la fabricación de jabones. 

País olivarero, y en donde pre-
dominaba la costumbre de oonsti-
tuirse cada família en un fabrican­
ts de jabón, que, aunque por uso 
propio, no dejaba de ser un freno 
potente que detenia toda progre-
sión, todo adelanto à esta indústria 
por faltarle consumo. 

Dado no obstante el primer paso 
y con la idea caída en terreno per-
feotamente preparado, ya que k su 
probidad, halló el Sr. Barangé una 
tenacidad asombrosa, unos propó-
sitos nobles y una laboriosidad in­
discutible, no podia menos que 
germinar y fructificar su honrosa 
terquedad. 

P l a n t e a m i e n t o y desarrol lo . 

Luoha tenaz la que habia em-
prendido, pues faltàbanle los dos 
principales elementos: la protec-
ción y la imperiosa necesidad pe­
cuniària. 

Tras largo período de tiempo, 
fuése venoiendo y adelantando à 
medida de sus fuerzas. Su intelí-

t 
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San Martín de Provensals.—Fàbrica y Despacho SranoUeB 

Sranollers—interior de la fàïrica eerona,—Interior 4e la 

La Granolaria, 2/9/1895, p. 18 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA GRANOLAEIA 17 

S IndastHa jabonetía 
veíase arrebata-

...^ 
m 
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gencia en la indústria iba allanando su. espinoso camino, pues 
dos sus productes en cuantos mercados eran presentades. 

No tardo en abrirse paso en toda la provincià donde està enclavada su prime­
ra fàbrica y traspasó sus limites invadiendo la de Gerona, donde por su gran 
desarrollo exigia la instalación de una fàbrica, capaz para cubrir las necesida-

des de los encargos. 
En 5 de Agosto de 1888, quedo 

instalada su magnífica fàbrica en 
Gerona, que ocupa una extensión 
de 25,000 palmos cuadrados de te-
rreno. A tal mejora coincide el 
aumento de contingente personal, 
en sus hijos, dando un impulso no­
table à su organización, irradian-
do sus articules à provincias de tal 
niodo que cuentan hoy con impor-
tantes casas en Alicante, Valencià, 
Castellón, Múrcia, Màlaga y Al-
meiía, aparte del mercado deBa-
leares, obteniendo una producoión 
y venta de algunas toneladas dia-
rias (unas 2,300 anuales), produc-
ción à la que solo llegan dos ó tres 
casas en Espana y que exigió en 
1894 la instalación de otra impoi'-
tante fàbrica en S. Martín de Pro-
vensals (Barcelona). 

Este creciente desarrollo, màs 
que à otra cosa, es debido al cons-
tante estudio en la indústria y à 
la reconocida actividad de los seflo-
res Barangé, pues no hay duda 
que han sido grandes los gastos y 
sacriflcios para lograr que sus ja-
bones alcanzaran la fama de que 
gozan en Catalufia toda y en las 
provincias citadas, donde, à pesar 
de estar esta indústria muy ade-
lantada, su marca es tan conoeida 
como aquí mismo y preferida à las 
demàs. 

De manera, que cuenta hoy con 
tres grandes fàbricas la casa cuyo 
nombre encabeza las presentes lí-
neas, y que, à pesar de estar dise-
minadas, cabé la honra à nuestra 
villa, de ser albergue de su casa 
principal ó matriz, origen de la 
razón social que nos ocupa y cuyos 
ediflcios tenemos hoy el gusto de 
reproducir. 

Gerona.—Pàbrioa y Despaolio 

k'W^m ri,.' . - - ^ 

aeroia.—interior de la fàtrlca toiollers.-Iaterlor íe latàïrica 
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ta villa 533 matrimonios, que, à escepoión de 
uno tan solo que fué celebrado civiluiente.han 
tenido efecte ante nuestra Santa Madre Igle-
sia, que dividides entre los expresados diez 
aiios y medio, cori'esponden aproximadamen-
te à 51 por aiío. 

De los anteriores datos se desprende que es­
ta villa no ha aumentado ni disminuido gran 
cosa en su movimiento personal durante los 
diez aüos y medio de que se ha hecho mérito, 
y parece extraüo que guardando la misma, 
como guarda, preciosos ramilletes de distingui-
das seüoritas y lindas modistillas, y, ademàs, 
existiendo, como existen en Granollers, varias 
fàbricas y talleres en los que trabajan buen 
número de individuos de ambos sexos, no se 
celebren màs matrimonios que los ya indica-
dos: y se eoha màs de ver tal anomalia tenien-
do en cuenta que Granollers es población de 
costumbres morigeradas, oualidad que honra 
mucho à sus hijos. 

Esto es cuanto se me oourre decir sobre el 
particular, que si no es del agrado de los lec­
tores por la forma en que va redactado, ó por 
lo que fuere, culpa es de los amigos & que 
aludo al principio y no mía, pues estos sabian 
y saben que no reuno las condiciones indis­
pensables de articulista, que al igual que el 
poeta, nace però no se hace. 

L. S. BRIBIAN MARTÍNEZ. 

GfanoUefs relligiós 

WA a relligiositat d' un poble se descobre en 
MÈ, las suas manifestacions ó funcions relli-
jíUl giosas. La relació, donchs, de las funcions 
"*" ó manifestacions relligiosas que se cele­
bra en eixa vila, serà lo breu y sensill desarro-
llo del tema. 

Al efecte, clasificarem las funcions relligio­
sas en privadas y públicas: privadas las que 
se celebran dintre la església parroquial; y las 
anomenem aixis, no perquè no tinguian caràc­
ter publich, sinó per distingirlas de las que te­
nen llochfora de la església parroquial, à las 
cuals donarem lo nom de públicas. 

Funcions privadas. Seguint 1' ordre de la 
sua celebració desde lo comensamcnt fins lo 
acabament del any natural, son las següents: 
La de la associació del Rebanito, octavari que 
la confraria de la Minerva dedica à Jesús 
Sacranientat, triduo de desagravis à Sa Divina 
Magestat per la congregació dels Dolors de 
Maria, sermons cuaresmals, set diumenges y 
mes dedicat al Patriarca San Joseph, funcions 

de la Setmana Santa, novenari à la Divina 
Pastora, més dedicat à la Verge Maria, més 
dedicat al Sagrat Cor de Júsús, sis diumenges 
per la associació de Lluisos à son angelical 
Patró, octavari si à la Asumpció de Maria, so­
lemnes funcions dedicadas als compatrons de 
la vila San Esteban y San Plàcido, novenari 
que celebra la associació de la Cort de Maria, 
septenari als Dolors de Maria, més dedicat à 
la Verge del Roser, exercisis espirituales per 
la associació Teresiana, novenari en sufragi 
de las ànimas del Puargatori, Cuaranta Horas, 
funció de la associació del Rosari vivent, nove­
nari à la Concepció Inmaculada de Maria y 
octavari al Nen Jesús. Cada primer diumenge 
de més celebra funció la confraria del Roser, 
en los segons diumenges la celebra la associa­
ció de las Fillas de Maria, en los tercers la 
confraria de la Minerva y los Lluisos, en los 
cuarts las Teresianas, en los quints la associa­
ció del Rebafiito, en lo primer divendres L' 
Apostolat de la Oració y cada disapte la asso • 
ciació de la Cort de Maria. Y per últim; cada 
any celebran funció relligiosa los Monte-Pios 
del Roser y de Sant Isidro pel més de Blaig, el 
de Sant Antoni pel més de Juny, el del Carme 
pel més de Juriol, el gremi de calasés per Sant 
Anton Abad y el gremi de mestres de casas 
per Sant Antoni de Padua. 

Funcions públicas. Consisteixen en las pro-
fessons y festas de barri. Las professons que 
tenen lloch en eixa vila durant 1' any, son las 
siguents: la de la Minerva per la acabament 
del octavari, la de la Via Crucis ei Diumenge 
de Rams à la tarde, la de la congregació dels 
Dolors el mateix Diumenge de Rams al ves­
pre, altre professo de la Via Crucis el Di­
vendres Sant al matí, la que se celebra per 
cumplir lo precepte Pascual los malais y 
presos, la de Corpus, la del Sagrat Cor de 
Jesús, la del comensament y acabament del 
octavari de la Asumpció, las del Roser y la 
que se celebra el més de Novembre al acabar-
se las Cuaranta Horas. Las populars y tradi-
dionals festas de barri son sis: la de San 
Caistoful, de Santa Ana, de San Domingo, 
de San Roch, de Santa Esperanza y la de Sants 
Metjes. 

Parlant de Granollers relligiós no se pot 
menys que mencionar també: la Conferencia 
de Sant Vicens de Paul, tant de senyors com 
de senyoras, per dedicarse à la pràctica de la 
hermosa virtut de la Caritat; la societat Cen­
tre Gatolich, puig, si bé te eixa societat caràc­
ter recreatiu, lo seu fi primordial es la edifica­
ció é instrucció relligiosa de sos socis y la pro­
paganda del Catolicisme; y la Escole catòlica 
nocturna gratuïta per la clase obrera. 

JOAN FRANCISCO ALESAN. 
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Gfaiiollefs oònm 

^ o n r a d e z acrisolada, asiduidad en el traba-
ft| jo: estos son los atributos que caracteri-

J / l zan al obrerO granollerense. 
•hé-l Creeido à la savla deunapoblaoión indus­

trial, é iluminado por los resplandores que 
constantemente lanzan al espacio la inteligen-
oia y el trabajo en la vecina capital, obsérvase 
en su porte y en su trato, valor y despreocu-
pación. 

Però al igual que el corpulento roble cuyas 
ramas se han torcido y desparramado à vo-
luntad à falta del buen podador que las con-
dujera con arte y belleza, nuestro obrero. He-
vando en sí el germen de una inteligencia 
esclareoida, hàllase reducido al mayor aisla-
miento, no habiendo qui en al calor de una 
empresa noble y generosa ó à la luz de los pro-
gresos contemporàneos, trate de que esta inte-
ligencia se desarroUe y en su dia pueda dar el 
consiguiente fruto. 

Obligado desde muy niflo à acudir à un tra­
bajo determinado para atender à las necesida-
des apremiantes de la vida, llega à la juven-
tud, esa hermosa edad en que el hombre, ane-
gado en un mar de ilusiones, arrostraría los 
obstàculos mas insuperables, y le vemos indi-
ferente en todo lo que pudiora conducirle à un 
relativo estado de bienestar. No busquéis al 
joven obrero de esta villa ni en el periódico, 
ni en el libro, ni en las discusiones de política 
ó de sociologia; dejadle que trabaje mucho 
durante la semana, que se divierta màs toda-
vía en el dia fesiivo, y cuando no haga nada 
de ésto, buscadle en costumbres que empe-
zando por inocentes, muchas veces acaban por 
conducirle al vicio. 

Con estos antecedentes nada de extraüo 
tiene que al llegar à la edad viril, que es 
cuando pueden desplegarse las fuerzas con la 
mayor amplitud por estar apoyadas en un rec­
te juicio elaborado por la experiència, se vea 
al obrero apàtico y alejado de toda contienda 
política ó social. 

Por todas partes no se ve sinó el desquicia-
miento y la bancarrota. 

La política—dice—cuya definición es «el arte 
de hacer felices à los pueblos,» no es niàs que 
el medio de qus se valen unos cuantos hom-
bres, para medrar mangoneando los intereses 
de sus semejantes. No hallaréis en ella ni rec­
titud ni formalidad. 

Por esto en las luchas políticas de la locali-
dad vésele retraido, contemplando impasible 
las contorsiones de agonia de los que caen, ó 
escuchando con indiferència los gritos de sa-
tisfacción que lanzan los que suben. Hay si al-
guno que en ellas toma parte; però si lo hace, 

bien puede deoirseque es por el recuerdo de 
un favor recibido, ó ante la perspectiva de 
quedar con ó sin el trabajo que sirve para el 
sustento de su família. La inmensa mayoría 
saben que es imposible luchar por un ideal en 
donde el sufragio es escarnecido, y en donde 
los gobiernos arrojan impunemente en el fà-
rrago de los desperdicios las opiniones que le 
son contrarias en la marcha de dominación 
que se han propuesto seguir. 

Tocante al trabajo, nuestro querido obrero, 
si alguna vez se queja de las condiciones pe-
nosas en que hoy lo ejeroe, ó de la poca relri-
buoión que alcanza, sus lamentes son como los 
ayes del infeliz prisionero que se pierden en 
la soledad del inmundo oalabozo que le encie-
rra: absorbides por las lóbregàs paredes, no 
llegan al corazón de quien pudiera mitigar sus 
sufrimientos. Lejos de toda organizacióa, su-
mido en la impotència del aislamiento, parece 
sufrir con resignación los pesares que le abru-
man,|acarreados frecuentemente por la codicia 
del poderoso. 

Es preciso que el pueblo obrero sacuda ese 
marasme. Aunque no le falte razón cuando 
hace notar las múltiples injusticias y transgre-
siones que se cometen, debe también reflexio­
nar que esto podria ser efecto de su negligèn­
cia. Sépase que atravesamos una època en que 
las esperanzas no se pierden hasta la muerte, 
y que al son de una voluntad flrme puede 
maroharse directe à la emancipación. 

Instruirse que todavía queda tiempo; alen-
tar en el pecho sentimientos nobles y empre-
sas grandes; vigorizar al que se crea vencido 
en la lucha por la existència; y sobre todo, 
trabajar denodadamente constituyéndose en 
núcleos indisolubles para presentarse maüana 
imponente ante las exigencias y demasías de 
los poderosos. 

Este, este es el deber de todo obrero. 

JOSÉ CABEEEA, 

t' "^ -)|^ ^^ ^ ^ ->|í- ̂  ^ >)̂  ĵí-

GHüoUers agMeola 
Convidats à dir alguna cosa sobre nostra 

desvalguda agricultura, y d' aplicació à la ca­
pital d' una comarca tan essencialment agrí­
cola com es lo Vallés, anem à consignar algu-
nas ideas, no en io concepte de consells pera 
millorar nostra situació, puig no 'ns creyem en 
lo cas de poderlos donar, sinó senzillament 
perquè pugan tal vegada interessar als pages-
sos y ser estudiadas per las personas que à 
tals estudis se dedican. 

^De qué 'ns queixem los agricultors? De la 
depreciació que tenen en general los nostres 
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productes, alguns dels que no cubreixen ab 
son valor lo que 'ns costan. Tots nos queixem 
de la falta de protecció del Gobern, y 'ns hem 
de desenganyar, no oreyem possible vinga 
cap forma de gobern que fassi que 'Is blats, 
per exemple, tornin al preu que 'Is venian los 
nostres pares, y que '1 cànem se vengui com 
à tipo al preu de 8 duros lo quintà, ni que la 
llenya, especialment la feixina, valgui lo que 
valia trenta anys endarrera, ni que '1 vi tinga 
'1 preu que fa pooh tenia. La facilitat y bara-
tura de trasport, 1' excés de producció d' algu-
nas comarcas mes íavorescudas que la nostra, 
r avens d' altras, y '1 contrabando que segons 
diuhen se fà, son causas suficients de que 'Is 
nostres mercats se vegin invadits d' una pila 
de productes que per sa baratura 'ns siga à 
nosaltres impossible, férloshi la competència. 
Contínuament se demana protecció al Gobern 
y es precís regoneixer, que ab tot y suposar 
que '1 Gobern vulga ser proteccionista de de­
bò—ab lo qual ja 's compren quan endins nos 
fiquem del terreno hipotétich^lo que tal ve­
gada seria beneficiós per la comarca del Va­
llés, podria ser perjudicial pera Castella la 
Vella, per exemple, y ab lo mateix dret de­
manaran los castellans protecció pera 'Is seus 
productes que nosaltres pera 'Is nostres. Veu-
saquí perquè es tan diflcil que '1 Gobern acon­
tenti à tothom, per mes que 's diga y vulga ser 
Gobern proteccionista. 

^Ja que del Gobern pooh ó res podem espe-
rarne, que 'ns toca fer? Al nostre entendre, 
poden seguirse tres camins. Aumentar la pro­
ducció, reduhir los gastos, ó cambiar los sis-
temas de cultiu sembrant altras plantas, ja si-
gan plantas pera 1' aliment del bestiar, ja las 
que pugan destinarse à alguna indústria. Lo 
primer es bastant difícil, puig no es nostra co­
marca de las mes atrassadas en fer produhir 
la terra, aixís com ho està en la elaboració 
dels productes (1); no obstant bons exemples 
tenim en cada localitat d' alguns travalladors 
que fan produhir à las sevas terras, molt mes 
que altres. A ells deu imitarse. Lo segon, 
això es, reduir los gastos de producció, no es 
tal vegada del tot impossible. La necessitat 
obligarà, à ben segur, à discorre medis no po­
sats en pràctica encara. L' us de màquinas es 
un dels medis d' estalviar jornals, y 's poden 
emplear en part no sols pera'1 cultiu, sinó 
també pera algunas altras operacions del agri­
cultor, com per exemple, aradas de gran po­
tencia pera substituir en part à la fanga, mà-

(1) Com & prova de que sab^m treure bona productes 
de la terra y no *ls saben elaborar quant avans de Ten­
dres neoessitan alguna operació, citarem un exemple. Un 
conegut propietari d' aqueixa vila envià à la penUtima 
Exposició Universal de Paria, trea mostras de cànem, to-
taa procedents d' un mateix camp. Ija una estaba sense 
cap preparació, ó siga, tal com aurti de la terra; 1' altra 
habia sigut amarada y 1'altra bregada, tal com se ven 
entre nostres culliters. La primera obtingué médall» de 
plata, de las altras no 'n feren menció. 

qulnas de segar, de batrer, de bregar cànem, 
e t c , màquinas y aparatós que 'n aqueixa lo­
calitat, donats los cultius dominants, no tar­
daran en aplicarse, generalisàntse son avuy 
limitadíssim us. Interessa estalviar jornals y 
sols ab màquinas pot conseguirse. Cada agri­
cultor per si sol, es difloil que puga adquirirne 
fentse precisa per lo tant 1' associació de varis 
vehins per tal objecte, y essent convenient que 
cada comarca tingui la maquinaria apropiada 
à sos cultius. Es indubtable que si cuatre ó 
mes propietaris s' ajuntan y adquireixen las 
màquinas corresponents, resultaran sos pro­
ductes mes barates y potser millors que 'Is d' 
aquells que no se 'n valguin. 

Es molt probable també que dongués bons 
resultats l'establiment en aqueixos encontòrns 
de certas industrias que anomenarem domés-
ticas, ó siga. que poden instalarse en la matei­
xa casa de pagès. Una d'ellas podria ser la 
elaboració de féculas de patata; altra, la fa­
bricació del midó y potser la de bons tipos de 
mantegas y formatges, aixís com també la de 
conservas de tota classe de fruytas. Podria 
també ensajarse'1 cultiu del cacahuet, per la 
extracció del oli que conté. Lo pagès à mes de 
cultivador de sas terras ha d' ésser també in­
dustrial. 

Si poguessin realisarse las ideas apuntadas, 
creyem segur que 's conseguiria obtenir preus 
mes elevats per las primeras materias que­
dant encara molts residuos utilisables pera 1' 
alimentació del bestiar. Tinguis present que 
r unió es la forsa: los problemas apuntats no 
son realisabíes per cap propietari del Vallés 
aisladament (cuasi be podem consignar ho en 
absolut), però los creyem perfectament facti­
bles en la generalitat dels cassos, unintse en 
societat varis d' ells. 

Per acabar, apuntarem una idea sobre un 
assumpto de molta importància pera tots los 
propietaris rurals y demés personas que de 
nostra vila directa ó indirectament hi tenen 
relació. Hem dit al comensament d' aquest ar­
ticle, que un dels productes de nostra comar­
ca que mes depreciació ha tingut es la feixi­
na, ó siga '1 resultat de la poda d' arbres y 
neteja dels boscos. La facilitat y baratura de 
transports de llenya y '1 poch consum que se 
'n fa, son causas de que apenas tinga estima. 
Donehs bé; no perquè ho creyem un remey 
absolut però si, causa de cert aument en lo 
preu de la feixina, podria al nostre entendre, 
obligarse d' un modo indirecte, à gastaria à 
tots aquells industrials que fàcilment poden 
consumiria en iloch de carbó mineral que avuy 
gastan, com per exemple, tots los que no tin­
guin de produhir vapor. No donaria en nostre 
concepte cap resultat demanar aument en la 
contribució industrial per totas aquellas in­
dustrias que fàcilment poden substituir lo con­
sum de llenya pel de carbó. Deuria demanar-
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se qne la tarifa de la contribució industrial fos 
mes pujada pels que consumissen carbó que 
pels que tinguessen son forn aproposit pera 
gastar llenya. Tinguis en compte que la ri­
quesa que en general representan los boscos, 
es indubtablement molta mes que la que im-
portan las industrias à que 'ns referim, y ho 
serà encara molt mes, d' aquí alguns anys, ja 
que molts terrenos plantats de vinya, torna­
ran segurament à ser boscos y per lo mateix, 
nos sembla just que 's sacrifiqui en part, lo 
negoci ó comoditat d' uns cuants, en benefici 
d' una rama tan important de la riquesa pú­
blica. 

P. MÀSPONS. 

GraíioUefó dídàetieo 
CAEÀCTBE, BDUOACIÓN É IN8TKUCCIÓN DB SÜS HIJOS 

|ranollers es la población mas importante 
de la fèrtil y saludable comarca del Va­
llés. Esta población puede ser considerada 

*"' bajo diferentes aspectos: nosotros sola-
mente la consideraremos bajo el punto de vis­
ta del caràcter, educaoión é instrucción de sus 
hijos y particularmente en sus primeres aflos 
ó sea antes de que estos hayan llegado à la edad 
de la pubertad. 

El caràcter de los niüos de ambos sexos de 
esta villa en general es sumamente franco, ex-
pansivo, amigo de sus juegos y diversiones, 
así como también es innato en ellos el deseo 
de aprender. jLàstima que sean tantas las 
causas independientes de su voluntad que pri-
van que la instrucción no dé todos los frutos 
que son de desear, atendidos los sacriíicios que 
para el mejoramiento de los mismos se impo-
nen, con laudable celo, todos los Ayuntamien-
tos, presoindiendo del color político, que estos 
puedan tener y atendiendo solamente al bien 
de sus peqúeiios administrados, sosteniendo el 
número de escuelas que la ley les impone, 
pagando religiosamente dotación y material 
correspondiente, y aun màs, pues Alcalde ha 
habido que, al tomar posesión de su cargo, se 
ha dirigido à los Maestros indicàndoles que 
cuando no bastaré la parte material sefialada 
se dirigieran particularmente à él y que pidie-
ran lo necesario para que nada faltarà en sus 
escuelas. 

Este solo rasgo indica el interès que para la 
ensefianza han tenido y tienen, no una sola 
sinó todas las Corporaciones que han regido y 
rigen esta afortunada población. 

Para la educación é instrucción de sus hijos, 

sostiene una escuela de pàrvulos, sin estar 
obligada à ello, dirigida por una hàbil é inte-
ligente profesora, que, màs que Maestra, pare-
ce madre de los educandos por lo mucho que 
les mima y quiere. Dos escuelas elementales 
de niüos y una de niiias, cuyos profesores pro-
curan cumplir en todas ocasiones con su deber 
sacriíicando su reposo en bien de los nifios que 
bajo su cúidado se instruyen y educan. Un 
colegio de segunda ensefianza, en el cual se 
estudia el bachillerato, dirigido por un sabio 
cuanto modesto Profesor, quien ha dado repe-
tidas pruebas de lo mucho que se desvela para 
inculcar à sus disoípulos los principies funda-
mentales de varias carreras. Esto en cuanto à 
la parte que podríamos ilamar oficial. En 
cuanto à la particular, hay varios colegios di­
rigides por dignísimos Maestros y Maestras ó 
por asociaciones religiosas, en donde, no sola­
mente se ensefla cuanto se relaciona con la 
primera ensefianza, sinó todo lo relaeionado 
con los estudiós de puro adorno, como son, el 
bordado, labores íinas, pintura, música, etc. 

Tiene ademàs una escuela nocturna gratuïta 
pai'a la clase obrera, en donde los nifios que 
por alguna de las referidas y no menoionadas 
causas han tenido que salir de las escuelas 
antes de haber adquirido los "conocimientos 
que en tales lugares se dan, pueden ir recor-
dando y perfeccionando los estudiós adqui­
rides. 

Con todos estos eleméntos no es extrafio que 
dicha villa haya produoido un buen número 
de individuos que la honran desempefiando 
con aeierto los oargos de Abogados, Sacerdo-
tes, Médicos, e t c , etc. 

Granollers, en punto à ensefianza, es una 
población que en todas ocasiones ha dado 
muestras de conocer el valor que la misma 
tiene, cuidando que los encargados de difun-
dirla sean tratados como deben serio tan im -
portantes funcionaries. [Làstima, repetimos, 
que sean varias las causas independientes de 
la niflez, de los Maestros y de las Autoridades 
que coadyuvan à que la ensefianza no dé todos 
los frutos que corresponden por los sacriíicios 
que sus habitantes se imponen. 

JOSÉ ALSINA. 

y 
s Granollers, considerada desde este punto 

de vista, de las poblaciones màs impor-
tantes de Catalufia. La atraviesa la im­
portante carretera real que desde Barce­

lona se dirige à Ribas, y la rodean con sus bra-
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zos de hierro las vías férreas que comunican la 
antigua capital del Prínoipado catalàn con 
Francia y con la alfa montaüa. 

De estàs tres principales vías de comunioa-
oión despréndense otras oarreteras, numerosos 
camines veoinales que oual inmensa artèria se 
esparraman por todo el Vallés. Granollers no 
só!o se comunica de una manera facilísima con 
Francia, con Vich, Ribas y todos los demàs 
pueblos de la montaJla, si que también con 
la comarca manresana y con todos los pueblos 
de la marina. Si tiene tanta facilidad para co-
municarse con países lejanos y con tantas co-
marcas, no hay para qué decir que con la su-
ya pròpia si estarà mejor desarrollado. La 
carretera real de Barcelona à Vich nos pone 
en comunicación con Moncada, Mollet, Mont­
meló, Parets, Llisa de Vall, Llerona, La Ga­
rriga, Aiguafreda. La de Caldas à Mataró con 
Santa Eulàlia de Ronsana, Llisa de Munt, La 
Roca, Santa Ignés. La carretera del Masnou 
con Vilanova de la Roca, Montornès, Vallro­
manes. La carretera de San Celoni con Carde­
deu, Llinàs, San Pedró y San Antonio de Vila­
major. Dejamos de mencionar las demàs ca-
rreteras y camines vecinales que constituyen 
una variada, extensa é importante i-ed de 
excelentes vías de comunicación. 

La mayoría de las poblaciones del Vallés no 
distan de Granollers màs allà de dos horas. La 
màs lejana no llega à seis horas la distancia. 
En cambio, tiene dos ó tres pueblos situados à 
cosa de media hora. 

Esta facilidad de oomunicaciones había de 
influir sobre la comarca vallesana y princi-
palmente sobre nuestra querida villa. En 
ouanto al Vallés hay que hacer notar el in-
menso desarrollo que las pequeiias industrias 
agrícolas han tenido, principalmente por lo 
que se reflere à la cria, de ganado, de aves 
domésticas, e t c , etc. También es digno de 
mencionar el también importante desarrollo 
que ha tenido la tracoión por medio del carro. 
Antes sóIo las grandes massoverias lo tenían. 
Hoy no hay agricultor, bien ó mal acomodado, 
que no lo posea. 

La influencia de estàs vías de comunicación 
sobre Granollers es muy notable. Antes llega­
ren à convertiria en uno de los principales 
meroados de Cataluiia y en una plaza verda-
deramente comercial. Hoy estàs mismas vías 
le arrebatan todo lo que tiene relación con el 
comercio. La mayoría de las poblaciones va-
llesanas hacen el negocio directamente con 
Barcelona. 

Pere si esas vías de comunicación à su tiem-
po tanta impcípiÉí,E|̂ ia nos dieron y hoy nos la 
quitan, no dudainos qüe con el esfuerzo de sus 
hijos volverà Granollers à tener gi-an impor­
tància, no por su plaza comercial, slno por ser 
un centro industrial. La facilidad de oomuni­
caciones nos conduce à ello, que no dudamos 

serà de brillante pervenir para nuestra inolvi-
dable Granollers. 

B. PAITUVÍ JÜBANÏ. 

Gf aíioUeí^s en sas periódleos 
jocos han sido los periódicos que se han pu-

M blicado en estalooalidad,yse comprende, 
W- dada la constante comunicación que hay 

entre la capital del ex-condado catalàa y 
Granollers, El primero que apareció fuó con el 
nombre de Eco de Granollers. Después se pu­
blicaren El Ldtigo, otro cuyo nombre no recuer-
do, La Reforma, El Vallés, La Defensa, La 
Coalición, El Escudo de Granollers, Eco del 
Casino de Granollers, Eco de la Unión Liberal, 
La Careta, e t c , etc. 

La lista no es muy abundante, y de estos la 
principal partehan sido semanarios dedicades, 
salvo rarisimas excepciones, à defender un 
partido politico, si es que los haya habido ja-
màs en Granollers; pues que màs bien que 
partides políticos lo que ha existido en esta 
villa han sido grupos màs ó menos numerosos 
de ciudadanos de heterogéneos elementos po­
líticos que unos por creer que las personas que 
formaban la plana mayor, por decirlo así, de 
diòha agrupación eran los únicos que podían 
proporcionaries un bienestar relativo, y otros 
por miras particulares à dioho partido se afl-
lían. Pues bien: estos semanarios que salvo 
contadas excepciones no fueron fundades sinó 
para difamar à las personas que pertenecían à 
distinta agrupación de la de que diehos perió­
dicos eran constante baluarte, han desapare-
oido casi totalmente, por fortuna, inieiando LA 
GEANOLARIA otros dcrroterros, otros ideales 
màs dignos, màs nobles. Por eso no es extrattc 
que haya concitado las iràs de unos cuantos 
fatuos, que no pudiendo salirse del circulo de 
una mesa de cafè, trataban con sus burdas 
farsas desviaria de la honrada misión que se 
había impuesto seguir. LA GrEANOLAEiA ha en-
seflado la verdadera misión que tenia el perió-
dico local. Imparcial para con todos, no des­
viar la opinión con embustes y rastreras in-
tenciones; alabar al contrario si es digno de 
alabanza; dejar de lado las chismografías de 
pueblo; no insinuar indignidades y calumnias, 
y oeuparse de todo cuanto bueno y digno en-
cierra una población. LA GEANOLAEIA ha ve-
nido à demostrar que no todo eran indignida -
des como ciertos periódicos querían haeernos 
creer. 

LA GEANOLAEIA ha puesto muy alto el nom­
bre de Granollers. 
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Taller de la findición de D, F, Puigdueta. 
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.-J 
Conflteria y Pasteleria de í . loapin CHÍI 'CIÏ 

LA GRANOLAEIA, oonservàndose indepen-
diente, ha logrado las simpatías de la parte 
sana de esta villa. 

LA GRANOLAEIA, en una palabra, es una de 
las cosas que màs honra à esta pobíación. Tri-
butémosle, pues, hoy un sencillo però afeotuoso 
homenaje, y no desprecie esta dipfna publica-
ción la reputación que con sus propios esfuer-
zos se ha creado, logrando así el aplauso de 
todos los que en algo apreclan à nuestra que-
rída capital del Vallés. 

JOSÉ COMA. 

GfanoUefs y sas donas 
31:|A dona, aquet ser indefinible, conjunt de 
Wvf Passió y de sentiment, àngel baixat à la 
JVI terra per donar idea del cel, dimoni llen-
"*"" sat del infern per encendre '1 cor humà, 
avuy honra las columnas deLAGRANOLAEIA, al 
dedicar aquet important periodich un número 
extraordinari à tot lo que Granollers té de no­
table. 

Granollers en sas manifestacions estéticas 
està representat per las donas. Poden faltarhi 
edificis bonichs, pot oareixer de paseijos y jar­
dins que r embellescan; però en cambino 1' hi 
faltan donas bonicas, ram de poncellàs qu' es 
r orgull dels propis y admiració dels estranys. 
Y no soch jo qui ho diu, no; es lo fadrí que no 
té prou paraulas per alabar sa bellesa, es la 
fadrina estranya que no sab com enlayrar sa 
bondat, es lo foraster que 's fa creus de sa 
honrades, es, en fi, la trompeta de la fama qu' 
escampa à cuati-e vents, la bellesa, bondat y 
honrades de las doncellas de Granollers. 

Fi'las del traball com totas las que tenen per 
mare pàtria à Catalunya, difícilment ne veu­

reu cap de vagarosa en los dias feynés. Ocu-
padas en sos respectius quefers durant los dias 
de treball, esperan lo dia de festa per cumplir 
com à bonàs cristianas lo precepte que 1' Igle-
sia imposa à sos creyents de santificar las fes-
tas. Y aixís ho fan, dedicant lo matí à cumplir 
ab los preceptes relligiosos y la tarde à sas 
distraccions favoritas. Llavors es ocasió de 
véurelas y admirarlas. » 

Mentres las velletas se quedan à sas casas 
jugant à la bascambrilla de cèntim la partida 
y carregant de pedras y més pecíraò la fusta 
de rentar, las doncellas, vestidas ab llurs ga-
las y aoorapanyadas de sas mares ó solzament 
d' aígunas amigas, segons la classe social à 
que pertanyen, s' en van à sarau à gosar de 
las delicias de Terpsícore Y allà cent pare-
llas ajògassadas, plenas de vida y bon humor, 
glatint sos cors à impulsos d' amorosos senti­
ments, saltan al compàs d' harmoniosos balls, 
mentres sas respectables mamds s' entretenen 
en sa acostumada tasca de retallar al pròxim, 
fent corre 1' estisora qu' es un gust Y 
aquesta doncella que avuy salta y balla escol­
tant de boca de son aymant amorosas declara­
cions, demà la veureu ocupada en son treball, 
orgullosa y satisfeta, però ab 1' orgull y la 
satisfacció que dóna lo cumpliment del de-
ber; y aquella mamà que avuy se distreu 
fent corre 1' estisora, la trobareu demà ocupa­
da en embastar los retalls y terne una capa 
per abrigar (encare que fassi caló), al mortal 
que té la ditxa d' ocupar sa pensa; y, en fi, 
aquella velleta qu' hem deixat à la entrada de 
sa casa jugant à la bascambrilla de cèntim la 
partida ab sas companyas de vehinat, carre­
gant de pedras y mes pedras la fusta de rentar, 
demà la veureu en aquella mateixa entrada, 
ab las uUeras à mitj nas, y resant à mitja veu 
per las ànimas de sos passats. 

J . DUEAN Y M A Y O L . 
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Granollers militar 
ABiDO es que Granollers carece de impor­
tància militar, porque sitnado en una 
llanura rodeada de cerros cercanos que 
la dominan, seria inútil su defensa mà-

xime no existiendo ninguna clase ,de fortifi-
cación. 

Unicament3 podria servir de puerto avan-
zado para impedir el paso por los desfiladeros 
del Congost y Monseny que antiguainente eran 
pasos forzado's, viniendo de Violi y de la Jun-
quera, però hoy dejan de serio por la red de 
carreteras que conducen à la capital del Prin-
cipado. 

Hecha esta ligerísima consideración debe-
mos convenir en que es poblacióu muy idónea 
para tener guarnioión, pues ademàs de estar 
& una jornada de Barcelona, reune excelentes 
condiciones higiénicas y muy buena alimenta-
ción para hombres y ganado. 

Para alojar à la guarnición, dispone de un 
bonito cuartel que costeado por el pueblo 
se edifico à mediados de este siglo regalàndo-
lo màs tarde al Gobierno à fln de tener guarni­
ción siempre quefuere posible. 

Es de forma rectangular, de veintiún metros 
de latitud, treintay nueve de longitud, y doce 
de altura. En su base se hallan las dependen-
cias y una cuadra, y en cada uno de los Jos 
pisos hay dos dormitorios idénticos en forma 
y dimensiones, con capacidad para una com-
paflia; así es que se puede alojar comodamente 
un batallón. Tanto estos como las cuadras, 
tienen cuatro metros de altura, y estan venti­
lades por ocho ventanas. 

En el centro se halla ei depósito de agua, la 
cual es muy buena y abundante. 

ünido al rectàngulo està el patio que sirve 
de plaza de armas; à su izquierda el abreva-
dero y à su derecha dos pilas que sirven para 
lavar y baflarse la tropa. A continuación se 
encuentra la cuadra recién construïda para 
que con la anterior descrita, puedan alojar un 
escuadrón. 
• La asistencia facultativa es inmejorable, y 

el hospital cívico es digno de encomio por el 
caririoso trato y esmero de aquellas santas 
Hermanas de la Caridad, que con su sublime 
abnegación todo sacriflcio les es poco para 
cuidar al enfermo. 

Ultimamente diremos que el caràcter de sus 
habitantes es tan simpàtico y cariüoso para la 
tropa, que esta llega à familiarizarse con ellos 
de tal manera, que siente hondo pesar el dia 
que tiene que dejarles. jQué ejemplo màs her-
moso dieron de ello el dia que partieron para 
Cuba los soldades del escuadrón que actúal-
mente lo guarnece! Pues prèvia invitación que 

el Alcalde Sr. Vilageliu hizo al pueblo por 
medio de sentido pregon, para ir & despedir à 
aquelles valientes, à quienes la suerte coace-
día la honra de ir à defender la integridad de 
nuestra querida Pàtria, que despreciando loda 
clase de peligros, se notaba en ellos el tradicio­
nal entusiasmo del soldado espaflol, y aumen-
tó dicho entusiasmo la expontànea aceptaeióu 
que tuvo tal invitación, asistiendo en masa 
este generoso pueblo y sus dignísimas autori-
dades à tributar el jadiós! carifloso à los refe­
rides valientes, obsequiàndoles con dinero, ta-
baco y licores. jQué acto tan conraovedor! 

Población que tan dignamente se porta con 
los defensores de la Pàtria, puede estar eon-
vencida que le quedan eternamente agradecl-
dos todos los que, como nosotros, tienen el ho­
nor de vestir el uniforme militar. 

ABTÜRO SALAS. 

Granollers en la familia 
*IENE algo de peculiar en nuestra ama­

da villa la sagrada institución de la 
família? ^Hay algo típico en el caràcter 

^' y v d a de los queridos seres que nos ro-
dean? ^La madre cariflosa que nos llevo en 
su seno y con el balbuceo de las primeras pa-
labras guió nuestra torpe mano à desoribir 
el santó signo de la cruz sobre nuestra fren-
te y nuestros labios, la hermana à la que se 
ampara y acompaiia con orgullo al dar los 
primeres pasos en el mundo, la esposa que 
recibimos con encanto al abandonar la casa 
de sus padres para constituir la parte màs 
esencial de la nuestra, la hija que veraos cre-
cer en gracias à la par que en virtudes conser-
vadas cual preciosa flor al dulce calor del in-
vernadero familiar para mostrarlas con toda su 
aroma y hermosura en el ambiente feliz de la 
primavera de sus dias, así como el padre, el 
hermano y el hijo que constituyen con ellaa 
ese agradable conjunto de la família, presen-
tan en nuestra comarca detalles ó caraoteres 

de particular y típica expresión? 
La casa payral de la família catalana à tra­

vés de íntrusiones exóticas y de cambios de 
fortuna, se conserva en nuestra tierra con la 
severidad de sus antiguas instituciones. L' avi 
ó padri siempre cap de casa siendo en su an-
cianidad el anillo de hoy enlazado en la cade­
na de oro de la estirpe, con el anillo de ayer 
y con el de maüana representando en el hereu 
orgulloso de tal titulo solo de honor y sin efeo-
tividad mientras se aliente en los domésticos 
lares el patriarcal imperío de su padre; la mes­
tressa, ya pubilla que ha juntado los beneficiós 
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de sus padres con el trabajo ó patrimonio de 
su marido, ya senyora, majora, poderosa y 
usufructuaria con gobierno y mando cuando 
la voluntad divina se ha Uevado à otra vida al 
que en esta tuvo el màs eficaz y trasoendental 
de los sefioríos: la del mismo hereu que con su 
prole acude à besar la rugosa mano del abnelo 
colocado en su efectivo trono de cap de taula; 
los fills esterns que no por ser segundones son 
menos queridos de sus padres, ya, fadrins ya 
casades y en tal caso otros tantos caps de casa 
viviflcados y favorecidos con el capital de sus 
profesiones ó carreras literarias cuya sàvia 
como de rama desgajada ha de constituir otro 
àrbol tal vez tan lozano y robusto como el 
àrbol familar de que prooede; las flllas minyó-
nas que aprenden de su madre junto al hogar 
el oficio de mestressas y en algunos casos V on­
cle conco 6 la tia que transourren su vida cer­
ca la lumbre que iluminó sus primeres pasos, 
todos ellos, son tipos espeoiales no exclusives 
de nuestra comarca però si característicos de 
la família catalana. En este concepte como en 
tantes etros Granollers es Cataluiia y une de 
los centres màs favorecidos de nuestra querida 
tierra. 

Mas alhablar de la familia, precisa tener en 
cuenta no solo les elementos que la componen, 
sine el espíritu que la vivifica y las costumbres 
que la caracterizan, ya que ello constituye en 
circulo de mayor radio el espíritu y las cos­
tumbres generales del pueblo. 

Distinguen en particular à nuestra familia 
catalana y por ende à la familia de Granollers, 
ese espíritu de religiosidad, de sobriedad y de 
amor al trabajo pròpies del caràcter catalàn 
que retratadas en sus costumbres y adornades 
con una general y expontànea alegria tras-
ciende en les màs sencillos actos de la casa y 
del pueblo, censtituyendo si cabé decirlo orde­
nades bulliciós y algazaras sin tumulto en los 
que el honrade hijo del trabajo se entrega à 
honesta expansión permitíendo que participen 
de ella su mujer y sus hijos sin menoscabo de 
su apreciada honra. 

Mezcla no antitètica de religiosidad y de 
divérsiCn, de actos de culte y de recreo, de 
severidad mística y de alegres saraos son las 
flestas de familia y las que de ellas nacen en 
las costumbres del pueblo; así sea en las cele-
braoiones de bedas y bautizos como en las fun­
ciones cívicas y religiosas, en las passadas, 
esquellots, tornabodas, en las festàs de barri y 
en la reina de las solemnidades la festa major. 
En unas y etras la familia de Granollers asís-
te devota à la misa ó al oficio con sus mejores 
galas y en unas y otras se divierte y balla en 
las salas y casinos como en las plazas públicas 
y en los embalats, no existiende cumplida fies-
ta en nuestra tierra sin los acordes de la músi­
ca y los saltes del cuerpo con los movimíentes 
acompasados de los pies. 

Ya se considera el baile con la exagerada 
rigidez de una diversión proscribible, yacon 
màs conooimiento de la naturaleza humana se 
le admita como pròpia manifestación de ale­
gria de todos los pueblos y edades, ya como 
Aristóteles lo apreciemos como medio de cono-
cer la oivilización de los pueblos, ya con Lu-
oiano le consideremos representación viva de 
la Música y de la Poesia, ya como nuestro Cas­
tro Serrano lo califlquemos de institución social 
que acompaüa y distingue à la cultura moder­
na, ya en concepte de alabanza, ya de vitupe-
rio, sea arte ó sea vicio al consignar uno de 
los caracteres de nuestra familia y de nuestro 
pueblo hemos de afirmar que nuestros paisanes 
y paisanas son balladores por afición y suma-
mente apasionades por el baile con el mal gus­
to general de haber aceptade en menosprecio 
de nuestras henestas tradicionales danzas la 
reprobable forma de los bailes extranjeros que 
màs bien deberían preducirnes vergüenza que 
satisfacción. 

Con todo, los granollerseuses son esencial-
mente balladores y las doncollas de nuestra 
tierra desde la màs aristocràtica à la màs hu-
milde jornalera lucen en el baile sus gracias 
naturaltís con gusto y elegància de trajes que 
les distingue de manera singular. 

T no es de hoy en Granollers la afloión à la 
danza, pues vestigios quedan desde tiempe 
inmemerial, y si bien ha pasado al olvido el 
extravagante ball de las brutas, si peces re-
cuerdes quedan del alegre ball de las gitanas, 
si la contradanza ha tomado la ferma de los 
bailes extranjeros, si no existen entre nosotros 
le ballet y ball rodó, en cambio la rusa polka 
el sohottisch maggiar, el alemàn valz y el fran­
cès cotillón han sustituide à los antiguos en los 
que los oiiadros y las flguras exigían espeoia­
les estudies de un arte particular. 

Dejando aparta rasgo tan caraoterístico de 
nuestra tierra, por lo demàs es preciso tener en 
cuenta el cambio que se ha obradeen tedas par-
tes en las relaciones de familias con la apari-
ción de les casinos. Nuestra Villa había tenido 
en otros tiempos reuniones.familiares con ca­
ràcter de semi-instituoión, y recuerdan con 
gozo muohos que hoy peinan canas las tertu-
lias de las distinguidas casas de Perpinvà, de 
Fàbregas y de Llobet. Tales tertulias han de-
saparecido abservidas por la moderna vida de 
casino donde la familia momentàneamente 
reunida en el palco para presenciar el espec-
tàculo dramàtico, se disuelve luege en com 
pleta cenfusión con la mezcla de sexes, de 
edades, de temperamentes, de aspiracienes y 
de toda la diversidad de clases de la esfera 
social. 

Terminaremos, pues, haciendo votes per la 
censervaoión de la familia tal como la conooi-
mos à pesar de la absorción casinera ne conta­
minada por tresillos y billares, sinó con todos 
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sus afectos con los vínculos sagrades que la 
unan con el amor que là viviflque, con las ben-
diciones del cielo y con la màs buena reputa-
ción en la sociedad. 

MAEIANO FORTUNY. 

Gfaiiollei^s etnogMíieo 
p ^ ACÍ: màs de treinta afios que Granollers 
~ evoluciona de una manera lenta y labo­

riosa. Remuévese su población de un mo-
do pertinaz y perseverante. Su transfor-

mación no es debida à los tiempos nuevos. En 
este caso quedaria un gran sedimento de Gra­
nollers antiguo que se amoldaría al Granollers 
moderno. Y nada de esto sucede. El granolle-
rense futuro estarà completamente desligado 
del antiguo granollerense, salvo las principales 
leyes de herència que por fatal atavisme rea-
pareceràn en algunos que otros individuos. 

La mayoría de las poblaciones al rodar de 
los tiempos evolucionan, però queda en el fon­
do la parte atàvica que no desapareoe del 
todo. 

Però en Granollers no sucede así; en Grano­
llers se crea úna población nueva, un caràc­
ter nuevo. Hoy por hoy los importantes ele-
mentos étnicos que formaban la esencia, (el 
helénico con algo del germano), no han desapa-
recido, però han quedado casi anulados. No 
trasmiten ya su fuerza procreadora. No influ-
yen tampoco gran cosa en la maroha de la 
población. Vislúmbranse algunas que otras ve­
ces en grupos de familias, però que cual faro 
apagado no despiden rayo alguno luminoso. 
Su fuerza de acojón queda casi paralizada por 
los nuevos elementos que predominan. 

Es hoy Granollers como un gran laboratorio 
químico en que diversos elementos étnicos se 
funden para crear el verdadero caràcter. 

A esto es debido que la capital vallesana 
no presenta un caràter determinado, concreto, 
que nos indique qué elemento ótnico es hoy dia 
el dominante. 

Cuatro elementos principales son los que 
contribuyen à la formaoión del futuro Grano­
llers (1). El de la ciudad, el de la montafla, el 
del campo y el nativo (2.) 

(1) Pasamos por aito el eiemanto castellano, el valen-
ciano, el aragfonés y el francès. Son aves de paso los tres 
primeros. La influencia de estos elementos es casi nula. 

(í) No son estos los verdaderos nombres íjue debiéra-
mos daries, però lo hacemos así para ser mejor compren-
didos. Damos el nombre de elemento de la montafia à todo 
descendiente del alto Vallés iiasta el Pirineo; ilel campo, 
à los que desoíenden do las poblaciones que circuyen à 
G-ranoilers; de la ciudad, à los desoendientes ó que viven i 
en Barcelona; en el elemento nativo compréndemos el! 
verdadero tipo del granoUerense. Este íué puro y dominó! 

El de ciudad tiende al vicio, al egoismo per­
sonal, al reflnamiento del goce y à una despre-
ocupación y falta de moralidad bastante temi­
ble. Lleva ademàs cierta cultura, cierto gusto 
artístico y un afàn de amoldarlo todo à lo que 
se hace y se dice en Barcelona. 

El de la montafla es un elemento rudo, vigo-
roso y batallador de primera fuerza. Tiene un 
empuje terrible, y es el que posee el cerebro 
mejor organizado, y el que dà màs contingen-
te à la política. Forma enti'e los partidos avan-
zados ó entre los retrógados. Es emprendedor 
hasta la temeriSad. Posee una independència 
de caràcter notable. Es de los cuatro elemen­
tos, el de màs cultura. 

El del campo es egoista, sobrio, trabajador 
y sufrido. Sabé amoldarse à todo. Es el que da 
màs contingente à la inmoralidad. No es em­
prendedor. No se le oonoce cultura ni aíicio-
nes artísticas de ninguna olase. No avanza ni 
retrocede. Si se mueve es por el empuje de los 
demàs elementos. 

El elemento nativo posee algo del espíritu 
griego y del germano. Es gran aficionado à la 
chismografia, à poner en ridículo à cualquier 
hijo de veoino y à buscar en todos los asantos 
la nota còmica. Tiene expansión sin limites. 
No es vengativo, però si compasivo y algo 
envidioso. Gústale de vagar. Las flestas y di-
vei'siones forman parte de su manera de ser. 
Es màs bien amigo de lo pasado que de Jo fu­
turo. Pudiendo avanzar ha preferido quedar 
estacionado. Tiene el cerebro bien equilibrado 
y es de una moralidad bastante notable. 

Estos elementos que solo hemos esbozado en 
su parte psicològica (1) son los que prestan algo 
de su ser para la formación del moderno Gra­
nollers. 

De esta lucha quien ha padeoido màs ha sido 
el elemento nativo. Ha quedado ahogado, casi 
exterminado con el vigor de los demàs ele­
mentos. HaCe màs de cinouenta aflos que viene 
esta Villa recibiendo sàvia nueva, renovada 
continuamente por una importante corriente 
de inmigración. El elemento nativo no ha po-
dido luohar ni mucho menos dominar à los 
elementos nuevos. No ha tenido tiempo, ni 

hasta la primera guerra civil. L'esde esta època empezó 
à alterarse debido à que muchas familias de los pneblos 
vecinos vinieron à. estabiecerse en esta villa. En lia últi­
ma guerra civil y con el aumento de industrias y pirinci-
palmente de la fabricación fuè imporfcantísima la inmi­
gración de los pueblos vecinos y de la montaüa. No hay 
paraquó decir, pues, que con esta avalancha de gente nue­
va el elemento nativo quedo completamente alterado. 
Al establecerse la fabricación en Cataiuna, algunos fabri-
cantes intentaren fundar aquellas industrias en esta, 
però el elemento nativo opuso una resistència terrible y 
íogró que la indústria fabríl no prosperarà aqui, Alegaba 
como defensa de su oposición que la citada indnstria 
fomentaria la inmoralidad, acabaria con las costumbres 
y destruiria el caràcter de Granollers; però si en esto 
tenia razón, de ninguna manera debía oponerse al desa-
rrollo y prosperidad de esta villa. 

(1) En el típico fisioo encontrariamos detalles y prue-
bas quizàs màs concuyentes sobre todo lo que indicamos 
en el presente articulo. 

La Granolaria, 2/9/1895, p. 29 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



28 LA GRANULARIA 

"*« 
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Casa-torre de D. Inan sanpera. Casa-toire de D. Mariana Fortuny. 

fuerza, y ademàs la inmigración es demasiado 
importante. 

Los otros tres elomentos citados son los que 
realmente se disputan la formación de la fu­
tura población de Granollers. El de ciudad 
presta cultura, afioiones artísticas; es decir, 
algo de lo bueno; però también mucho de lo 
malo de que està compuesto. Es de témer este 
elemehto porque nos legarà lo malo. La cultu­
ra intelectual y artística no arraiga porque 
necesita medio apropiado y aquí no lo tiene; la 
influencia es màs bien de contacte que heredi­
tària. En cambio, nos transmitirà fàcilmente 
por herència los viciós que le dominan. 

Però los elementos que hay que tener princi-
palinente en cuenta para segjiir la formación 
del Granollers futuro es el elemento del campo 
y el de la montaila. Los dos son importantes; 
el primero por su número; el segundo por su 
fuerza. 

De la fusión de estos elementos està formada 
lo que constituye la actual población, y pro-
ducto de esta fusión han resultado dos ó tres 
caracteres dominantes. 

El primero fórmalo lo que nosotros llama-
mos el del norte. Es producto del ayuntamien-
to de gente de la montafla con uno de los ele­
mentos restantes. Si es con el del campo suele 
produoir caràcter independiente, talento bien 
equilibrado, y sobre todo, hombres de organi-
zación é iniciativa. Si es con el nativo, à estàs 
cualidades une algo de hipocresia, però bas-
tante diluïda y un espíritu burlón, perdiendo 
lo que pertenece à iniciativa. En diferentes fa-
milias hemos observado estos caracteres com-
pletamente pures. Èn otras vénse contrabalan-
ceados, aunque en muy poca cantidad, por uno 
de los elementos que es el que aparece domi-
nante. 

El elemento nativo y el del campo producen 
un caràcter algo egoista y muy positivista, 
burlón, irónico, falto completamente de orga-
nización é iniciativa, y muy poco propenso à 

ideales. No descuella por su cultura. Si en el 
citado ayuntamiento domina el elemento na­
tivo nótase en seguida la desconfianza y algu-
no que olro rasgo de hipocresia, oierta morda-
cidad càustica en el lenguaje, y algo del espí­
ritu helénico. Si domina el elemento del cam­
po se vera en seguida mucha doeilidad, mucha 
aflción al trabajo, nulidad completa para cosas 
intelectuales y asuntos artístieos y una mar­
cada propensión al goce, no del espíritu, sinó 
del cuerpo (1). 

Es imposible predecir, dada la continua in­
migración, cuàl serà el elemento absorbente ó 
mejor dicho, el caràcter dominante de la fu­
tura población que està formàndose. 

Cuatro son los tipos, como hemos visto, que 
contribuyen à la elaboración del caràcter gra-
nollerense. Però debemos descartar, en parte, 
el elemento nativo y el de la ciudad por no 
poder consideraries como factores importantes 
para imponerse. Influiran màs ó menos, però 
sin constituirse en elemento dominador. 

Ahora bien; quedamos con dos elementos: el 
de la montafla y el del campo. Ambos se ha-
Han frente à frente y luohando tenazmente. 
No dominarà el del campo à pesar de su fuerza 
reproductiva. En cambio es muy probable la 
imposición del elemento montaflés. 

Si la naturaleza hace que estos dos elemen­
tos no se repelan, como hemos visto probado 
que no se repelen, y el elemento montaflés se 
constituye en factor principal de la fusión, 
saldrà el tipo que dominarà, que formarà la 
esenoia, el verdadero caràcter de Granollers: 
cerebro bien equilibrado, independència, or-
ganizadores de empuje y de iniciativas, con 
cierto positivismo y con huena aflción al tra­
bajo. 

U) En muchaa familias hemos visto compro'bado lo 
que dècimes. Però debe tenerse en cuenta que en una 
misma cepa liay màs ó menos inclinación hacia uno ú 
otro tipo según la influencia recibida por los elementos 
iudicados. 
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Si llega à ser así, no dudamos que Granollers 
del porvenir figurarà entre las primeras po-
blaciones en el movimiento industrial é inte-
lectual de Catalana. 

J. VIDAL Y J U M B E R T . 

^ .isSie i s S ü . t íB&* *-« ••^ f-í)ÍSü "-^íí^s-?i3«it --saa. JjStet i i iC'·^ 

^aestos gpabados 

Redacción, Administra ei ón é Imprenta de 
LA GKANOLARIA.—Es casa antigua y que re-
cuerda la construcción medieval. En ellafalle-
oió en el domingo dia 28 del mes de junio de 
1466, el Condestable D. Pedró de Portugal. 
(Fotografia de D. Francisco de A. Serrat). 

Granollers visto desde «Los Capuchinos^.— 
Es un hermoso panorama que todos los grano-
nollerenses han tenido ocasión de contemplar. 
(Fotografia de D. Felipe Perelló). 

Cdrceles del Partido.—Este edifioio ha sido 
objeto de grandes mejoras, però todavía no se 
halla à la altura que por su importància le co-
rresponde. (Fot. de D. Francisco de A. Serrat). 

Casa Consistorial.— Fué construida en el 
callejón que desde la Plaza Mayor conducia à 
la plaza que hay detràs de la iglesia. No tiene 
nada de notable. Al contrario, sus dependen-
cias no corresponden à la importància de esta 
Villa. (Fotografia de D. Francisco A. Serrat). 

Cuartel de Infanteria y Càballeria.—Véase 
el articulo Granollers militar. (Fotografia de 
D. Francisco de A. Serrat). 

Campanario.—Es elegante y verdaderamen-
te airoso. Destàcase por sobre de la población 
con cierlo aire de grandeza y de dominio. Di-
visase de bastante lejos. (Fotografia de don 
Francisco de A. Serrat). 

Porchada.—'Ela uno de los monumentos mas 
tipious de Granollers. Parece que fué costeado 
y construído por el Consejo de Ciento de la ve-
cina capital. Fué destinado à la importante 
contratacióu ó mercado de granos que habia 

en esta villa y que tanto renombre obtuvo, 
particularmente en la Edad-Media. (Fotogra­
fia de D. Esteban Riera). 

Centro Gatólico.~Es edificio moderno, con 
grandes y cómodas dependenoias. Posee un 
teatro muy elegante y capaz. En él està insta-
lada la sociedad del mismo nombre. Su objeto 
es el fomento de la fé catòlica, la instrucción 
de los obreros y el socorro à los pobres. (Foto­
grafia de D. Francisco de A. Serrat). 

Fachada de la Iglesia parroquial.—Nuestra 
iglesia parroquial pertenece à diferentes esti­
les arquitectónicos. El portal principal no ofre-
ce particularidad alguna; es romànico muy 
senoillo y según parece trasladado de otro lu-
gar màs primitivo. La portada lateral es mas 
notable; pertenece à la última època del estilo 
gótico. (Fot. de D. Francisco de A. Serrat). 

* * 
Fachada y pasillo del Casino de Granollers. 

—Es un hermoso edificio de construcción mo­
derna, ideado y dirigido por D. Antonio de Ar­
gila. Tiene buenas dependencias, un elegante 
cafè, y sobre todo un salón de baile precioso 
Ultimamente se han hecho algunas reformas 
en este local que por lo importantes debemos 
consignar. En el pabellón lateral del edificio 
se han construído habitaciones para el cafete-
ro y un nuavo salón para el tresillo. En el sa­
lón de descanso se ha colocado una elegante 
lucerna y se ha reparado la hermosa làmpara 
que alli existia. Han sufrido también reformas 
importantes el salón-tocador para las sefloras, 
el antiguo salón de tresillo destinado à la bi­
blioteca, en el que ademàs de un bonito techo 
artesonado se ha colocado un pavimento hi-
dràulico, y el frondoso jardin que hoy no hay 
màs que pedir. Se han colocado también tim­
bres eléctricos que tanto convenian y se han 
arreglado los para-rayos. En el Cafè se ha re-
formado el artesonado del techo, se hanrepin-
tado las paredes, restaurado los aparatós y se 
ha reparado del todo el tejado. Però la princi­
pal reforma ha sido la del pasillo. Allí hay de-
rroche de buen gusto. Ei color claro de las pa­
redes armoniza perfectamente con el severo 
tono dado al techo. Es de admirar el alardé de 
riqueza, de elegància, de refinado sentimiento 
estético que todo aquello respira. Los colores 
vistosos que rodean los airosos portales que 
dan entrada al cafè y à los billares, casan per­
fectamente con el apagado color del pavimen­
to hidràulico, con el brillante estucado de las 
paredes pintadas al óleo y que imitan perfec­
tamente el màrmol. Ademàs contribuye à ha-
cer màs bello aquel pasillo los elegantes apa-
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ratos de gas, las puertas de entrada (que te-
nemos el gusto de reproducir) de notable dibu-
jo, y el elevado techo que magistralmente pin-
tado imprime severidad y que es lo que prin-
cipalmente contribuye à la belleza y excelente 
impresión que causa el nuevo pasillo. 

Todo ha sido hecho bajo la dirección del dis-
tinguido arquiteoto D. Francisco Mariné. El 
trabajo de yesería estuvo à cargo de D. Juan 
Coll, el de albaüileria D. Domingo Daví, el de 
lampisteria D. Carlos Mestres y D. A. Olivé, 
el de carpintería D. Juan Plantada y el de 
pintor-decorador D. Eduardo Llorens. 

La Junta Directiva que con tanto acierto dí-
lige à la mentada sociedad tiene en cartera 
otras refornias que de realizar, como no duda-
mos que realizarà, colocaràn al Casino de Ora-
nollers entre las primeras de las mejores socie-
dades recreativa?. (Fotog. de D. F . Perelló. 

* 
* * 

Casino Conservador.—Centro Federal.—En 
el primer piso tiene su domicilio social el pri-
mero de los oitados círculos politicos, y en el 
segundo el de los federales. (Fotografia de don 
Francisco de A. Serrat). 

* * 
Estación del ferrocarril de Francià.—Edi-

flcio capaz para el objeto à que està destinado. 
(Fotog. de D. Francisco de A. Serrat). 

Galle de la Palma.—Cosa de medio siglo ha-
ce que se inauguro esta calle, una de las màs 
hermosas de Granollers. (Fot. de D. F. Perelló). 

CasaAsilo.—Ediflcio antiguo però bien ven-
tilado. En el mismo hay el hospital. (Fotogra­
fia de D. Francisco de A. Serrat.) 

Capillas de los barrios.—Estan enclavadas 
en el perímetro que formaban las antiguas 
murallas. En los meses de Julio, Agosto y Sep-
tiembre se celebra su flesta. Dividen à Grano­
llers en barrios. 

Despacho del Almacén de granos de los seüo-
res Xiol y Far ell.—Esta casa se dedica en pri­
mer lugar, al comercio de granos, harinas y 
salvados en todas sus diversas clases, así como 
al de la alfalfa seca, de la oual se surten en 
el Ampurdàl·l, poniendo especial cuidado en 
escoger las clames de entre las mejores que se 
cosechan en dicha comarca, teniendo siempre 
gran existència de todo en sus vastos almaoe-
nes, de modo que en dicha casa se encuentra 
todp lo que puede referirse à Alimentos para 

el ganado. (Fotografia de D. Francisco de A. 
Serrat.) 

Cafè de D. Salvador Paituvi.—Vno de los 
màs importantes y màs concurridos. (Fotogra­
fia de D. F. Parelló.) 

Despacho de la Fàbrica de Aguardientes de 
don Felipe Parera.—Es de las industrias 
màs importantes de esta villa. El seflor Parera 
con su constància ha llegado à colocar su esta-
blecimiento à la altura de los mejores de Es-
pafla. (Fotografia de D. Francisco de Asis 
Serrat.) 

* * * 
Casa Rectoral.—Es de construcción antigua. 

El actual digno cura-pàrrooo Edo. D. Jaime 
Barba ha hecho en la misma notables mejoras. 
(Fotografia de D. Francisco de A. Serrat.) 

Casa Tapias, propiedad de D. Pedró Pujol. 
—Es de mucho renombre esta finca por existir 
grandes lavaderos que han servido y sirven 
para baflarse los habitantes de esta villa. Està 
situada à unos cien metros de distancia, y 
pasa por ella la importante carretera de Ma­
taró. Posee dos antiguas casas de labranza, 
cuya vista damos en otro lugar. Esta popular 
propiedad cuenta con unas 200 cuarteras de 
terreno, entre ellas 26 de regadio, regadas por 
una abundante y extensa mina de màs de 
1.500 metros, que tiene su origen en la carrete­
ra de Cardedeu. El agua es riquísima. A juz-
gar por los residuos que se observan en la ci­
tada mina puede que sea de la misma clase 
que la de San Miguel del Fay. 

Esta flnca ha sido adquirida últimaraente 
por el hijo de esta D. Pedi-o Pujol, quien, según 
tenemos entendido, piensa mejorarla de una 
manera notable. Entre las reformas en pro-
yeoto, de las cuales podran api'ovecharse 
nuestros vecinos, son la construcción de un 
paseo y una fuente pròxima al primer lavade-
ro, punto que ya de por si es agradable y que 
conduirà por serio mucho màs cuando estén 
concluídas las reformas proyectadas. (Foto­
grafia de D. F . Perelló.) 

Almacén de loza, de D. Antonio Cadefaii.— 
Es de reciente fundación y uno de los màs ele-
gantes que en esta existen. En este estableci-
miento se encontrarà porcelana, loza, cristal, 
metal, perfumeria, flguras de porcelana, vi-
nagreiias; variado surtido en juguetería, como 
platós,' bolas, trompetas, làtigos, mufiecas de 
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cartón, mondadientes, sonajeros, muilecas por-
celana, carros, caballos, tartanas, aros, ban-
deras; generós de fantasia, termómetros, lico-
reros, esencias y otros varies. De todo hay un 
elegante y variado surtido, con preciós muy 
reducidos. (Fotogr. de D. F. Perelló.) 

Fàbrica de los herederos de D. José Carrencà. 
—Es un edificio moderno, grandioso el màs 
importante de Granollers. Todaslas dependen-
cias estan consiruidas con arreglo à los ade-
lantos modernes. Nada falta allí. Dà ooupacióa 
à centenares de familas. (Fotografia de don 
Franoisco de A. Serrat.) 

Cafè Nuevo de D. Esteban Barangué.—Este 
esbelto ediflciopropiedad de D. Esteban Baran-
gó es uno de los que sobresalen màs en nues-
tra villa por su sòlida y moderna construcoión. 

Ocupan la planta baja del mismo un espa-
cioso cafè y un bien decorado y grandioso sa-
lón de baile con un magnifico teatre, aparte de 
otro salón destinado à billares. (Fotografia de 
D. Francisco A. Serrat.) 

Casa de comida de D. José Tardà.—Quieii 
haya estado en Granollers sabé la importància 
que tienen estos establecimientos. Vienen à 
ser oomo los Eestaurants en la capital. El esta-
blecimiento del seflor Tardà figura entre los 
primeres. Su clientela es numerosa y tiene 
fama de estar bien servida. (Fotografia de D. 
Esteban Eiera.) 

Taller de D. Andrés Puigdueta (Balanxó). 
—Hace màs de un siglo que existe esta cerra-
jería, una de las industrias que màs honra à 
Granollers. El taller que hey reproducimos fué 
construido hace cosa de unos siete ú ocho aflos 
para dar mayor desarrollo al neeocie, y 
tiene unos 84 palmes de anche por 60 de lar-
ge. Tiene mentado este establecimiente otro 
excelente taller de fundición de que salen te­
lares que han tenide mucha aceptaoión. De la 
cerrajería del Sr. Puigdueta han salide traba-
jes primoroses. En una palabra, es un estable-
cimiento que honra tante à su duefio como à 
esta villa. (Fotografia de D. Franoisco de A. 
Serrat.) 

* 
* * 

Confiteria y Pasteleria de D. Joaquin Cu-
nillera.—Es un establecimiente antigue pefo 
montado à la moderna. Està decorado con vei'-
dadera elegància. En él encuéntrase siempre 
un completo y variado surtido de todos los 

ai'tíoulos que tienen relaoiónf con la confiteria 
y pasteleria. Provee à muchos establecimi-
mientos similares que hay en esta comarca. 
(Fotografia de D. Esteban Riera.) 

Casa Torre de D, Mariana Fortuny. Ver-
neda, propiedad del mismo. — Antiguamente 
era conooida por el Molí de las Cangas^ pre-
piedad de la noble familia Taberner, uno de 
los cuales fué camarero en Eipoll, del que la 
adquirió la familia Fortuny à principies del 
sigle. En el extremo de la parte amurallada, 
habia una antigua capilla dedicada à la Purí-
sima Virgen, que fué derruida por una extra­
ordinària avenida de la riera ó Congost, per-
diéndose per completo; lo que indica, como 
realmente es verdad, que por aquella parte la 
riera ha side encauzada; así es que la actual 
Vemeda existe sobre terrenos que habían side 

riera. La mayor parte de las plantaciones, han 
crecido allí naturalmente. 

Es muy visitada por la neche de San Juan y 
en otros días seflaiados. 

La casa fué incendiada durante la guerra 
de los franceses, permaneciendo en ruinas 
hasta que en el afie 1868 fué nuevamente ree-
difioada. (Fotogr. de D. Esteban Eiera.) 

Casa torre de D. Juan Sanpera.—Antiquí-
sima y de censtrucción grandiosa era la anti­
gua casa payral de les Sanpera. Por razón de 
estar à poca distancia de la villa y al paso de 
la primitiva carretera de Vich, era muy cono-
cida de los viajeres, encentrando en ella hos-
pitalidad. 

El actual edificio es construido en parte so­
bre el antigue, puesto que el Sr. Sanpera, res-
petande antigues recuerdos de familia ha con-
servado algunas dependencias. Las obras de 
restauración tooan à su termino, y serà sin 
dada la casa de la familia Sanpera, une de 
los mài grandiosos y esbeltos ediflcios de nues-
tros alrededores. 

Tiene 4 su frente ademàs de la antigua ca­
rretera de Vich, la nueva, y las vías férreas 
de Vich y Gerena. 

Hoy tiene todo el aspecte de una masia ca­
talana, si bien de algun sabor moderno, que 
no le hace perder sn belleza. (Fotografia de 
D. F . Perelló.) 
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Alreleaores ae eraaollers 
AEBOLEDA, PROPIEDADDE D . M . FORTUNY. 

JlflESTHO ]ÏÍU«EHO -®-*-®--«»-6>"*·«8-

-e-®-^-*·^-^-^^-@-<8"^ extFaofdinaMo. 
Para honrar à nuestra inolvidable Grano­

llers y al mis'mo tiempo su principal flesta de 
cidimos publicar el presente número. Mas que 
un extraordinario deseàbamos fuera un re-
cuerdo grato para todos los que aman à nues­
tra pàtria pequeüa. El plan fué que todos los 
coloboradores desarrollaran temas cuyo obje-
to fuera Granollers. Muchas dificultades hemos 
tenido que vèncer para lograr la realización 
de este plan. Però con constància y buena vo-
luntad todo se alcanza. 

Nos alentaba de un lado el inmenso carifio 
que tenemos à esta hermosa capital del Vallés; 
y de otra el constarnos que hay en nuestra vi-
11a muchas personas de acendrado patriotismo 
y que por tanto si intentàramos hacer algo con 
el íin de enaltecer à Granollers, las tendria-
mos en seguida à nuestro lado. 

He ahí, pues, el objeto de nuestro número 
extraordinario: honrar, enaltecer à nuestra 
villa. Debemos deoir que hemos intentado ha-
cerlo; no sabemos si lo hemos logrado. 

Antes de cerrar el número debemos dar una 
explicación à las personas que nos han remi-
tido pensamientos sobre Granollers. Como ha-

bíamos anunciado que dedicaríamos una ó 
mas pàginas & este objeto y hoy no lo veriflca-
mos podria creerse que los pensamientos reci-
bidos no los considcramos dignos de ser publi-
cados. Al contrario; de los pensamientos reci-
bidos la mayor parte son dignos de ser inser-
tados. Però ha resultado que todos los cola-
boradores de quienes habíamos solicitado su 
valiosa cooperación nos han enviado su corres-
pondiente trabajo. Esto ha motivado que el 
número hubiera de tener mas pàginas de las 
proyectadas, y ésras todavía no han sido sufi-
cientes por los trabajos recibidos. 

Suplicamos, pues, à las personas que nos han 
remitido pensamientos, como à los colaborado-
res que nos han remitido trabajos, que nos dis­
pensen si por esta vez. contra nuestra volun-
tad y sintiéndolo en el alma, no hemos podido 
complacerles. 

A todos gracias mil por la distinción que les 
ha merecido LA GRANOLAEIA. 

Gracias también y muy sentidas damos à 
todos los colaboradores, de los cuales en este 
número publicamos sus import^ntes trabajos. 
Sin ellos no hubiera sido posible la realización 
de nuestro pensamiento. 

Así, pues, reciban Duestras màs expresivas 
gracias los Sres. Puig, Espí, Serrat, Maspons, 
Esteve, Labandi-ra, Camps, Martínez, Alesàn, 
Salas, Carrera, Alsina, Fortuny, Duran, Pai-
tuví y Coma. 

Y de una manera especial à los aínigos que-
ridos D. Francisco de A. Serrat y D. Esteban 
Riera quienes se han tornado molestias sin 
cuento para poder reproduoir la mayoría de 
las vistas que publicamos. 

También debemos darlas al amigo y dis-
tinguido maquinista D. José Vila à cuyos des­
veles debemos la perfecta reproducción de los 
grabados y la niti'dez en la parte tipogràfica. 

No olvidamos tampooo à los Sres. Joaritzi y 
Mariezcurrena, quienes con su gusto artistico 
y sus excelentes fotograbados nos han heoho 
màs fàcil la publicación de este extraordi­
nario. 

A los que con su coloboración, sus consejos, 
su apoyo moral y material nos han hecho po 
sible la publicación de este número, reciban 
todos nuestro agradecimiento. 

Jaime Joseph, impresor.—Granollers. 
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